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Madrid 12 rs. el trimestre.
Bedaccioo, calle del Espejo , número 17, 

cuarto principal.

Provincias 15 rs. el trimestre.

En casa de los comisionados ó  mediante 
libranzas.

SIGLO HIDIGO
(BOIETIN DE MEDICINA 1 GACETA MEDICA.)

Ventajas para los suscritores.

Pueden tomar las obras publicadas en 
la B ib i io le c a  d e  M e d ic in a  y  ifasco  c i e n -  

t i / i c o ,  c o n  la  r e b a ja  d e  u n  l O p o r  100 de 
sus precios.
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Madrid 23 de Enero de 1859.

SESION DE APERTURA

DE L A  R E A L  ACADE.MfA DE MEDICINA DE MADRID.

El domingo anlerior se veriílcó, según estaba 
anunciado, Ja sesión do apertura de la Aca­
demia de medicina de Madrid. El espacioso salón 
de actos de la Facultad de medicina, donde se 
celebró la sesión, se hallaba de antemano ocupa- 

-do por una numerosa concurrencia, en ia ([im 
figuraban varias personas notables, y comisioné 
de la Universidad central y de otras corporacio­
nes científicas do la Córte. Dobla leer el discurso 
el Sr. 1). Pedro M ata, y  esta circunstancia au­
mentaba el interés del acto.

Hora y media duró la lectura del discurso, que 
fué escuchado, sin embargo, con constante aten­
ción y con marcadas muestras de simpatía, por 
una parlo del auditorio, especialmenlo de los 
jovenes estudiantes, á quienes siempre cautiva 
la elocuente palabra de su profesor. Consiguió 
este por lo menos producir en todos impresión 
profunda, si bien debemos añadir como historia­
dores fieles, que no fué unánime la aprobación 
que obtuvo. En general, no creemos aventurar 
nada diciendo , que las ideas del Sr. Mala distan 
bastante do las de la corporación cuvas tareas ha 
inaugurado, y que al espresarlas lo ha hecho por 
su cuenta propia, y  teniendo más en consideración 
fiu persona , que el cuerpo científico á quien 
representaba en aquel momento.

El objeto de su discurso era, como saben nues­
tros lectores, tratar de Hipócrates y de las escue­
las hipocrálicas. Nos abstenemos de eslractarle, 
por([ue le insertamos íntegro en otro lugar. Es en 
su conjunto un documento escrito con singular 
desenfado, con pretensiones ambiciosas ; exa­
gerado en sus apreciaciones, declamatorio y 
apasionado. Tal es á lo menos la impresión 
que DOS hizo su lectura. Con más calma y más 
juslicia , hubiera conservado en su lugar la gran 
figura de Hipócrates, que si no merece idolalría, 
exije al menos la consideración histórica y filo­
sófica que le ha acompañado al través de 2o sí~ 
glos. El Sr. Mata persigue un fantasma cuando 
se opone a la restauración de la ciencia tal como 
la profesaba Hipócrates, cuando combate el re­
troceso puro á la octogésima olimjiíada. Este 
sería un desacierto que nadie so atrevería á 
proponer; pero no lo es menor la conclusión con­
traria á que propende el autor de la Memoria: 
desconocer el espíritu hipocrálico, condenar su 
influencia y relegar al olvido las inmortales obras 
del fundador de la medicina. Si no es esta su in­

tención, si conviene en que deben estudiarse estas 
obras, siquiera sea juntamente con otras; si con­
fiesa que el arle de curar reconoce por fundadora 
á la escuela hipocrática, no debiera atribuir á los 
demás ideas exageradas y absurdas, por darse 
el fácil placer de combatirlas. Entonces solo le 
separan de los que opinan de dislinlo modo di­
ferencias de grado, que no merecen por cierto 

.tanlo balumbo de frases ni tanto ensañamiento.
En cuanto á los pormenores, tiene el discurso 

períodos de indisputable mérito, y que colocados 
en otro lugar merecerían unánime aplauso; hay 
poesía, facilidad y energía en la dicción; hay 
erudición liistórica, y respeclo de algunos punios 
una crítica bien encaminada. Pero lo repetimos: 
el objeto total es ilusorio ó inconveniente. Si se 
propone solo defender los adelantamientos de las 
ciencias desde Hipócrates acá , escusada era se­
mejante tarea ; nadie los ha negado, ni deja de 
proclamar la conveniencia do su continuación; si 
quiere simplemente romper con la antigüedad, 
arrancar de las manos de los estudiantes las obras 
del padre de la medicina, para dejarles solamen­
te el microscopio, el crisol y el escalpelo, incurre 
en un estremo vicioso, y que ningún médico sen­
sato aprobará. Se aspira , no al retroceso, sino 
al progreso verdadero, que consiste en la rege­
neración de lo pasado con todos los recursos del 
presente; que quiere sumar , no restar, partida 
alguna del capital de la ciencia; que vuelve á 
menudo la vista al origen reconocido del arle, 
porque juzga naUiralmenle, que las fórmulas que 
sirvieron para echar sus feólidos cimientos, han 
de servir también, sábiamenle desenvueltas, para 
impulsarle hácia su perfección.

Baslt por hoy, pues no hemos querido hacer 
una crítica detenida del discurso del Sr, Mala, 
sino manifestar simplemente el juicio general que 
de él hemos formado. Esperamos que en la pren­
sa ó en la Academia misma, se susciten debates, 
que acaben de ilustrar este punto, poniendo la 
cuestión en su verdadero terreno, y aplazamos 
para entonces la esplanacion de las indicaciones 
que acabamos de hacer.

Parece que la Academia de medicina va á entrar 
ahora resuellanienle en un nuevo período de vida 
y animación. Ha presentado programa do pre­
m ios, y  so propone celebrar sesiones científi­
cas accesibles al público. No dudamos que es­
tas sesiones ofrecerán un verdadero interés, y 
que en ellas se' debalirán cuestiones importan­
tes. En la primera que se verifi(|ue, tenemos 
entendido que abrirá el debate el Sr. D. Juan 
Caslelló con un discurso sobre la intervención de 
la naturaleza en las enfermedades, y para lo su­
cesivo se hallan aplazados otros puntos de no me­
nos utilidad y trascendencia para la práctica. Si 
á esto se agrega un estudio detenido, una apre­
ciación imparcial, de los adelantamientos espe- 
rimentales que están haciendo de continuo las 
ciencias médico-prácticas, la Academia do medi­
cina habrá llenado completamente su misión.

Escusamos advertir a nuestros lectores que ten­
drán estensa noticia de estas útiles tareas.

El Srio . de la R cdaccioo , R . Sanfruto ».

CONSIDERACIONES SOBRE LA CRONICIDAD.

IV.

Tratamiento.— ¿Deben curarse todas las enfer­
medades crónicas? Esta pregunta podrá parecer 
estraña; pero dejará de serlo, si se considera que

no siempre se há dado á la palabra enfermedad 
una significación rigorosa, exenta de toda inter­
pretación. Si por enfermedad se entiende el gra­
do de la vida en que la aspiración á su Upo ideal 
desciende por debajo del orden común, trastor­
nando las funciones ó acelerando ci fin de la 
existencia; si se significa en general el aumento 
relativo de las tendencias destructoras del orga­
nismo; claro está entonces que toda enfermedad, 
sea crónica ó aguda, debe curarse, utilizando al 
efecto cuantos medios estén á miesti-a disposi­
ción. Pero si con el nombre de enfermedad se 
comprende solo las manifestaciones morbosas 
actuales, hecha abstracción de las condiciones 
del individuo y del curso probable de la afección, 
no siempre deberán suprimirse estas manifesta­
ciones, por desagradables que parezcan, y  antes 
de verificarlo convendrá hacer mi estudio dete­
nido de las ventajas é inconvenientes que de ello 
pudieran resultar.

Efectivamente, en esto último caso no se trata 
ya de la enfermedad en conjunto, sino de una 
localización, que no será acaso ia más temible 
entre la.s que acostumbre ofrecer la afección 
general: entonces la enfermedad debe conside­
rarse reiallyamenle como saludable; y combatir­
la con medios que se limiten á alterar su curso, 

•valdria tanlo como combatir la salud misma. Tai 
sucede,-por ejemplo, con las hemorroides, con 
ciertas erupciones y úlceras crónicas, con varios 
flujos rebeldes, etc. En todos tiempos so ha acon­
sejado respetar esta clase de achaques, á fin de 
evitar al enfermo otros de mayor cuantía, y  esto 
se'esplica adviríiendo, que en semejantes'casos 
existe un padecimiento profundo , y  que los 
medios locales solo pueden considerarse como 
perturbadores de una evolución morbosa, que 
puede ser sustituida por otra de peor especie.

No debe creerse, que al impedir la continuación 
de los síntomas localizados en una parle, se re­
chace de allí alguna cosa material, que vaya por 
consecuencia á fijarse en otro punto, dando cré­
dito á las teorías de retropulsion asentadas por 
algunos autores. Lo que hay de cierto es, que las 
enfermedades crónicas generales, aunque repre­
sentadas por un conjunto local de síntomas, inte­
resan el tiempo del organismo, y están destinadas 
á una permanencia más ó menos obstinada; la 
cual se verifica á pesar de aquellos medios, que 
solo son útiles para combatir dolencias leves, 
agudas, ó por lo menos limitadas á un solo pun­
to. Resulta entonces, que aunque se realice la 
eficácia de tales agentes en el nuevo caso de una 
enfermedad crónica constitucional, solo se veri­
fica en cuanto á las manifestaciones locales 
quedando en pie la dolencia misma, que aparece 
en otro sitio.

Sin embargo, hay enfermedades crónicas loca­
les , y que se distinguen do las generales por 
caracteres que la esperiencia dá á conocer. Para 
esto fin sirve ante todo la consideración de su 
origen, puesto que suelen ser locales las lesiones 
ocasionadas por modificadores estemos que han 
obrado directamente sobre el punto afecto; y  des­
pués la atenta observación de sus síntomas y  de 
su curso, ün tumor, una degeneración circuns­
crita, pueden ser también una enfermedad local, 
aunque no se euciienlrcn causas esleriores espe­
ciales que hayan concurrido á su formación, y 
parezca que solo deben atribuirse á una disposi­
ción interna. Es cosa averiguada, que en ciertos 
casos la espontaneidad morbosa se manifiesta por 
localizaciones únicas, ya porque se agote en 
e lla s , ya porque desde el principio se concrete á
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una parto dolcrraínada. Tal sucede en muchos 
lipomas, liimoros fibrosos, y alguna, aunque 
rara vez , en otras degeneraciones más hetero­
morfas, como escirros, tubérculos, e tc ., á cuya 
eliminación ha seguido uiia salud no inlemimpida.

E s , pues, de la mayor importancia para el 
tratamiento de las enfermedades crónicas, averi­
guar ante todo si la enfermedad es local ó gene­
ral. Es preciso no incurrir en el eslremo dft 
curarlas siempre con medios locales, ni tampoco 
en el de adoptar esclusivamento en lodos los 
casos un Iralamicnto interno. El análisis deteni­
do de los hechos que se presentan en la práctica, 
y su comparación con los grupos nosológicos prc- 
A iamente establecidos, nos permite referirlos con 
alguna probabilidad á esta o aquella categoría.

Las afecciones crónicas locales pueden com­
batirse por medios directos ó indirectos: los pri­
meros permiten desde luego al organismo asimi­
lar mejor las funciones al órdeii normal; los 
segundos conducen al mismo objeto, pero me­
diante una afección aguda que sustituye á la cró­
nica. Eerlenccen á la primera especie los agen­
tes conocidos con los nombres de resolutivos y  
tíspecííitíos, y á la segunda los susliluyentes. 
Otras veces se apela á la eliminación de la parle 
afecta por procedimientos quirúrjicos, y en lodos 
estos casos está probado , que la curación de la 
enfermedad local preserva al organismo de una 
influencia perniciosa, que á su vez hubiera podi­
do en ocasiones convertirse en una enfermedad 
general. Entonces, lejos de ser perjudicial la 
.supresión de las manifestaciones morbosas, evita 
á la economía infinitos riesgos, entre otros el de 
llegar á asimilar toda su energía propia á la 
energía morbosa local que interesa uno de sus 
puntos.

La demostración de estas diferentes leyes no 
deja de ser difícil en la práctica, porque: L icuan­
do á la desaparición de una enfermedad local 
sigue una salud complelá, puede decirse que la 
generalidad nunca se hubiera afectado, y que ha 
sido inútil bajo este punto de vista la elimina­
ción de la parte; 2°  cuando á la persistencia de 
la enfermedad local sucede la infección de la 
economía, puede creerse que las cosas han exis­
tido en orden inverso , y  que la primera localiza­
ción era ya indicio de la infección que exislia. 
Con lodo, en muchos casos, como cuando la 
causa del mal es cvidenleraenlo esterna, sucede 
con demasiada constancia á la supresión local la 
curación del iiidividno; y á su persistencia, la 
agi’avacion y generalización sucesiva do los sín­
tomas, para (jue pueda dudarse do la benéfica 
influencia de los recursos usados localmciUo. 
Quedan los casos ocasionados más bien por la 
esporitaneidad del organismo; pei’o aun entonces, 
¿cómo se puede prescindir de la influencia agra­
vante que deben ejercer las lesiones locales, para 
la precipitación al menos del curso de la diátesis? 
¿ No reaccionarán sobro la generalidad estas 
afecciones localizadas, de la misma manera que 
las producidas por causa esterna? Y si en un suge- 
to predispuesto, toda lesión esterna es capaz de 
precipitar el curso de los acciiíciUes, ¿no suce­
derá lo propio con las lesiones, producidas por la 
espontaneidad del orgam'sino, y  con el concurso 
de causas eslerioré)S'iudifcrenlqs?

Es, pues, la cuestión complexa, y;dtíbo consi­
derarse á un mismp, tiempo bajo sus diversos 
puntos de vista, na csclusivamenle dcí^e'este 
ó aquel, cünío han íiecho la mayoría de los pató­
logos. Énos, paludarios de la localización, se 
han decidido solo por medios eslerioresotros; 
persuadidos de la generajÜzacion, no han visto 
más áncora de salud que el tralamiénlo inlcrno, 
ó el paliativo cuando la enfermedad estaba cali­
ficada de incurable. Los primeros eslirjiaban un 
cáncer, por ejemplo, y  dejaban abandonada la 
enfermedad general, q iie, oporlunamonle com­
batida en un jirincipio, hubiera tal vez poiiido 
luodiiicarse favorablemente. Los otros se limi­
taban á combatir el vicio interno, dejando á las 
afecciones locales adquirir grandes proporciones, 
ó influir á su vez do una manera desventajosa en 
toda la economía. ¿Por qué no combinar discrela- 
mcnle una y otra serie de recursos, haciendo pre­
dominar esta ó aquella según tos casos y cir­
cunstancias ? A la e.slirpacion de un cáncer
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acompaüe y siga iiu tratamiento general, á pro­
pósito pava evitar las recidivas. Si la predisposi­
ción es muy marcada y la cronicidad demasiado 
rebelde, todo será inútil. Pero en muchos casos 
la espontaneidad dcl organismo necesita una oca­
sión es.terior, (jue puede.tal voz evitarse; en otros 
suele modificarse esta espontaneidad por diver­
sas condiciones del individuo. ¿Quién es capaz 
de fijar límites al poder de, la naturaleza y dcl 
arte? Elfo és cierto que existen lates'Tímítes; 
pero nadie dirá que son este ó aquel, sino alguno,

’ y  en tal incerlldumbré, la obligación dél arle es 
comprender lodos los dalos de la ciencia , obran­
do siempre con arreglo á sus instrucciones, y 
propendiendo conslanlcmcutc á cusancliar la esfe­
ra de su actividad.

Insensiblemenlehemosvenklo á parar, desde el 
caso en que la enfermedad crónica es manifiesta­
mente local, á aquel en ([ue se presenta al pro­
pio tiempo como local y general. En estas cir­
cunstancias es preciso atender á la v e z : 1.®, á la 
localización; 2 .“ , al organismo. En cuanlo á la 
localización puede ser ó no la más conveniente, 
'debiéndosela respetar en el primer caso y  susti­
tuir en el segundo. A este lugar corresponde 
toda la teoría dé la revulsión en las enfermeda­
des crónicas. Tiene la revulsión por objeto dar 
á la afección general nn curso mas conveniente 
para la conservación del individuo. Pero es pre­
ciso no olvidar, que las enfermedades locales 
ejercen también su influencia más ó menos per­
niciosa sobre la economía, y  no esceder jamcls 
del grado conveniente y necesario en el auxilio 
que se dé á la manifestación de los síntomas 
locales. No se crea que, porque una localización 
graduada como uno favorece al estado general, 
graduándola como dos le favorecerá doblemente, 
porque esto sería un pernicioso error. Las locali­
zaciones , aun las más necesarias, son siempre 
un m al, y en este conceplc debe procederse 
manteniéndolas en límites prudentes. i Cuántas 
veces no se ha visto á una supuración demasiado 
al3undante, producir el deterioro del organismo, y 
consecuencias peores que el mal que con ella se 
quería combatir! ¡Cuántas otras un flujo san­
guíneo inmoderado, una inflamación csterior muy 
eslensa, han producido accidentes de gran con­
sideración!

Atendidas convenientemente las manifestacio­
nes locales, es preciso siempre oponer ,,al nial 
general nn método curalivo sinlélico, que tenga 
por objeto reconstituir el organismo, proporcio­
narlo nuevas condiciones, que le den aptiliul para 
•asimilarse los agentes estemos normalmente, y 
no del modo morboso especial, que ha dado ori­
gen á la enfermedad cuyo curso se quiere inter­
rumpir. Esta reconstitución del organismo, y la 
conversión de la enfermedad en aguda, son i*e- 
ciirsos lei’apéiilícos que- perlenecen escluslva- 
menle á las afecciones crónicas. En las agudíis 
no se trata mioca á sabiendas de convertirlas en 
crónicas, ni se hace necesario reconsliluirel or- 
gani.smo; porque no habiendo esféi determinado 
por sí la enfermedad, si una vez llega á vencer­
la-, no es de temer que-Irf reproduzca espon­
táneamente.

Los medio.s' convehientcs pará i"econstituir el 
organismo soa nliiy numerosos. Unos, los más 
eficaces, pertenccoD á la higiene,' y corisisLon-cn 
el uso ordeáadó de lodos los, agentes del mundo 
csterior: ios alimentos; la habitabíon, la tempe­
ratura, los vés.lidos, los baños, )bs'ejercicios, la 
acción oportuna de lodos los órganos y la regu­
laridad en las funciones, son resortes poilerosos, 
que modificados y dirijidos con arreglo <á lós 
preceptos que emanan de una larga esnoricncia, 
acaban por caml)iar las condiciones del indivi­
d u o; destruven sas predisposiciones; le propor­
cionan im temperamento más adecuado, y dos- 
tlerran por fin muchas enfermedades crónicas. 
No se ha estudiado bastante las modificaciones 
que debe sufi’ir el régimen higiénico según ias 
diversas enfermedades ó la disposición á pade­
cerlas , y esto tal voz por(|iie los usos sociales 
relegan demasiado al médico al ejercicio de 
curar los m ales, dejando en la sombra .su no 
menos iinporlanlo papel de higienista. Cuanto 
ha dicho hasla ahora ia ciencia sobre este vital 
asunto, aun contando con las brillantes anticipa­

ciones de la química m odenia, necesíla some­
terse nuevamente al crisol de una esperimeuta- 
cion ilustrada y convenientemente dirijida.

Los baños y aguas minerales, los recursos de 
la hidrialría , son también armas poderosísimas 
en la terapéutica de las enfermedades crónicas. 
Investigar las leyes físicas, químicas y geológi­
cas, que constituyen la gran función hidrológica 
del universo y la especial de la mineralizacion de 
las aguas, no es seguramente la única ni la más 
importante misión del médico. Debe ante lodo 
apreciar las leyes del organismo en la asimila­
ción de estos benéficos agentes, y las circunstan­
cias que le permiten sacar de ellos un partido 
ventajoso para el resíabiecimienlo y conservación 
de la salud. Todas las funciones inorgánicas in­
teresan solamente al médico, en cuanlo son las 
variables que contribuyen á determinar la fun­
ción de funciones, la función vital. Es preciso 
fijar con la posible exactitud, qué condiciones di­
námicas y orgánicas de la economía se conipa­
decen mejor con condiciones hidrológicas deter­
minadas, para acercar el organismo al tipo ideal 
de la vida ; cuyo objeto solo puede conseguirse 
por la cspcriencia, auxiliada de analogías deri­
vadas de los principios de la ciencia. La investi­
gación de las leyes inorgánicas, eslrañas de 
suyo á la medicina, puede sin embargo hacerse 
por el médico bajo otro concepto , si la cree útil 
ó no le satisface la efectuada por personas com­
petentes. Lo que el medico no debe desconocer 
son los medios de comprobar la permanencia ó la 
alteración posible do dichas leyes, que entran 
como variables en la función vital; pues ha­
bría inconveniente en considerarlas como fijas, 
ali'ibuyendo indebidamente los cambios en la 
función , á causas que en ellos no hubieran 
intervenido.

También la materia médica tiene medios ade­
cuados pru’a reconstituir el organismo en las en­
fermedades crónicas. Estos medios son muy nu­
merosos, y  probablemente no habrá agente me­
dicinal , que en circimslancias dadas no pueda 
contribuir á semejante fin. Pero los más usados 
y que cuenlah á su favor resultados más incon- 
reslables, son unos pocos medicamentos, admi­
nistrados bajo multitud de formas. Tenemos los 
amargos, y  sobre todo la quina, cuyas virtudes 
en la curación de las enfermedades crónicas 
quizá no estén bastante deslindadas; el iodo, tan 
eficaz en las afécclones escrofulosas que toman á 
la larga la forma consuntiva, y en no pocas ca­
quexias (le otros géneros, en las que favorece 
principalmente las funciones circulatorias y  plás­
ticas ; el aceite de hígado de pescado, útil casi 
siempre en grujios de fenómenos morbosos idén­
ticos ó análogos á los anleriorés, pero cuyos 
efectos son más lentos y  más permanentes; -el 
hierro, tónico por escelenela, que oportunamente 
administrado, permite á los sistemas orgánicos 
deswivolver Una energía más normal y más com­
pleta; el azufre, que és conyenientenfento asimi­
lado en circunstancias al parecer bastante di­
versas, en que el calor, ia circulación y otras 
funciones, ofiecciv en ciertos punios nn grade 
fisicamenk superior al que; corresponde al Upo 
regular de la vida; el mer(?nrio y'‘los .álca­
lis, utilizados en casos análogos, en que hay 
siva plasticidad,'ó por lo menos no sé necésitá 
aumentarla; la cicuta^ que tan á menudo,se rílai 
nifiesla enérgicamente resoliilrva, y algühos otrOS 
en tin;que pudiéramos ir enumerando,- aunque no 
tan conocidos y e.s[>erimcnlados comd la máyor 
parte do los que acabamos de indicar.. .

Las pocas palabras con (pie hemos acompafi> 
do la enumeración de los citados remedios, no 
llevan más objeto que el de enunciar «na síntesis 
grosera de,su  función terapéutica especial, tal 
como se halla generalmente admitida, ó como 
nosotros la concebimos. Para deslindar los ele­
mentos de esta síntesis, se necesita una análisis 
detenida, que en parle han hecho ya los estudios 
terapéuticos de los médicos de todas las época.s, 
y en parlo se halla indefinidamente abierta á los 
cnsavos de «na nueva é incesante esperimenta- 
cion.' Si se acieiia á dii-ijír estos ensayas con 
ánimo desprevenido, con «n espíritu íilosófico 
exento de (julmeras y de lésis absolutas, pueden 
esperarse en poco tiempo resultados comparali-
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vamente muy considerables. Lo que hasta aquí 
se ha opuesto á los progresos de la medicina, 
aparte de las dificullades inherentes á una cien­
cia esperimciital, que versa sobre funciones tan 
variables é independientes, es el mezquino espí­
ritu de sistema, que impidiendo la adopción de 
unos principios y  dando demasiada estension á 
otros, los esterilizaba á todos en la práctica. 
Gracias al buen sentido, que en medio de tantas 
vicisitudes no ha temido nunca incurrir en con­
tradicciones teóricas, donde la práctica le pre­
sentaba leyes positivas que adoptar. Pero este 
divorcio casi constante de la especulación y la 
espericncia, destinadas á auxiliarse y sostenerse 
mütuamenle , no ha podido menos de influir de 
una manera desventajosa en los adelantamientos 
del arle.

Terminaremos este imperfecto bosquejo, incul­
cando la necesidad de tener muy en cuenta las 
condiciones individuales al establecer el plan 
curativo de las enfermedades crónicas. ¡Cuán di­
ferentes so n , por ejemplo, los resultados de la 
terapéutica, según el sexo de los individuos en 
quienes recaen las enfermedades! La mujer ofre­
ce una función, tipo á la vez de las normales y  
las morbosas, destinada á consliluir una manifes­
tación intermitente, regular, de otra función más 
intermitente todavía, y sobre lodo intermitente 
con irregularidad, que comprende la geslacionyla  
lactancia. Esta función, que priva periódicamente 
al organismo de un esceso de elementos plásticos, 
le permite en igualdad de circunstancias, impri­
mir un curso relativamente más favorable á la 
mayor parle de las enfermedades crónicas. La 
gota y sus numerosas manifestaciones, privadas 
tal vez do un concurso necesario por la función 
crítica mensual del organismo, ceden su puesto á 
una afección sin materia, al proteiforme histeris­
m o, á las neurálgias y  á las neurosis crónicas. 
La afección tuberculosa es menos temible mien­
tras se conserva el flujo ménstriio, y  la época en 
que este desaparece es la más espuesla á las hi­
dropesías, cánceres y otras lesiones or-gánicas. 
Del propio modo que el flujo periódico modifica 
las enfermedades crónicas en la m ujer, puede 
modificarlas en el hombre un flujo hemorroidal 
que ofrezca igual carácter, ó cualquier otra cir­
cunstancia individual; y  por eso es tan necesario 
contar siempre con el organismo, para formar 
juicio de los resultados de ía medicación.

Inútil sería ahora resumir cuanto viene espueslo 
en estas breves consideraciones: nada diríamos 
que no se halle muy al alcance de lodos los bue­
nos prácticos. No aspiramos á la novedad abso­
luta, y  si diésemos con e l la , la tendríamos por 
error, porque la verdad es vieja como el mundo. 
Sin embargo, esta verdad vieja se halla desti­
nada á vaciarse en un molde continuamente re­
novado, y do aquí su novedad relativa. Un objeto 
nos proponemos en e ste , como en los demás im- 
perfcclísimos ensayos que hemos confiado á fa 
benevolencia de nuestros lectores: contribuir á 
que el espíritu filosófico, con la debida conciencia 
de sí mismo, deje de encerrar teóricamente ¡os 
hechos científicos dentro do líneas inflexibles, 
traspasadas á menudo por el arte en obsequio 
de la humanidad. Así es que en el arte mismo 
no pueden influir nuestros principios, sino dejan­
do espedita su acción. Si esto es poco , si alguno 
DOS pidiera resultados esperímentales obtenidos 
áprwn,\Q  diríamos que desconocía el principio 
de toda ciencia, y  nos quería hacer dar precisa­
mente en el escollo de que con más cuidado pre­
tendemos huir. Harto haremos si conseguimos 
poner de acuerdo la teoría con la práctica, y  ar­
monizar estos dos elementos, que debieran servir 
de ejes seguros á la medicina en sus tranquilas 
revoluciones por el estadio de las ciencias.

Nieto.

FUNDAM ENTO S
DE LA MEDICINA NATURAL Y SLMPLICISI.tl̂ V

P A R T E  SEGU.%D.%.
H ISTO R IA .

E.—A lejR ndria .

279. Nada nuevo produjo en filosofía la Gfan BibUo- 
teca. Los trabajos filosóficos do los sábios reunidos en ella

se limitaron por lo general á la reunión de todo lo más 
imporlanle do las escuelas griegas contenido en todas 
y cada una de sus ramas primordiales, accesorias y 
degenerada?.

280. Asi es, que esceptuando cierto colorido que la 
dieron sus principales filósofos, Calirnaco, Apolonio de 
Rodas, Straton , fícráclito de Tiro, Aristophanos de 5 i-  
zancio, etc., inclinándose algún tanto ú la filosofía de 
Epicuro y do Pirron , reuniéronse en ella , hasta la es­
cuela escéptica de este último filósofo, las continuacio­
nes degeneradas de las filosofías de Platón y de Aristóte­
les: la primera por el estoicismo de Zenon, continuado por 
Cleanto, Crisipo de Fario, Zenon de Tarso, Diógenes de 
Seleucia, j1/usarco, Panccto y Posídonto: la segunda por 
Epicuro, seguido por Neoefes, Cheredemo, Aristóbulo, 
Metrodoro, Timocrates, Idomeneo y oíros, teniendo 
también su lugar en la Biblioteca la transición entre es­
tas escuelas y la escéptica de Pirron que antes he refe­
rido, por los filósofos Arcesilao, Lacides de drene, Evan- 
dro Teleeis de Focida y Egesimo de Pérgamo, que 
formaron la 2.® Academia ó media, y los Carneades, E li-  
tomaco de Cartago, Filón de Larisay Antioco de Ascalo­
nia, que formaron la tercera.

V.

281. Mientras tanto la medicina se cultivó en Alejan­
dría con mucho ardor. La escueta hipocrálíca ó dogmá­
tica cooló aalre sus secuaces á los más notables médicos 
de la época, si .bien con las modificaciones que califican 
su degeneración indispensable por los adelantos sucesivos 
de la época. La escuela empírica , llevando al esceso la 
severidad y rigidez de la observación clínica, intentó des­
entenderse del gran papel que el raciocinio debia llenar, 
para ser completo el pensamiento hipocrático. La metodis­
ta, dando nueva entrada á este elemento racional, quiso 
organizar los lieclios recojidos por la observación empírica 
con arreglo á una teoría, producto de las que se derivaban 
de ciertas esplicaciones fisiológicas y algunos adelantos 
de la anatomía y  materia médica.^ La ecléctica, en fin, 
episintéllca, neumática ó espiritual con una pronunciada 
reacción dogmática, dió libre entrada otra vez á las hipó­
tesis y teorías que ios empíricos desecharon y los njcíódí- 
cos aceptaron con econo7nia‘Jl\ admitir el elemento fieu- 
ma ó espíritu, para presidir á los fenómenos de la salud 
y de la enfermedad, preparando así la época de Ga­
leno. Estas fueron las principales sectas de la escuela 
alejandriaca.

282. Reflexionando sobre esta notable época advierto, 
que toda la llena el gran tronco do la medicina hipocráli- 
c a , incompletamente robustecido por cada una de las sec­
tas referidas, al fundar el todo del pensamiento médico en 
uno solo de sus eslremos, ó degenerado, al llenar alguno 
de estos, con materiales estraños á la observación clínica, 
recogidos en el campo de ciencias más ó menos afines 
con la de curar.

283. Hipócrates solamente fué influido en Herófilo 
y IJerasistrato por las doctrinas de Aristóteles y Platón; 
pero ios empíricos con su autopsia, historia y epilo- 
guismo, robustecieron la observación empírica hipocrática 
quedió por resultado los aforismos y  pronósticos, dejando 
secar ese otro brillante y útil elemento que puede brotar 
y brota en efecto de dicha estricta observación clínica, 
único que puede dar á la ciencia fundamento científico: 
hacerla practicable por la juventud y convertirla en enti­
dad moral de progresivo desarrollo, que allá en los tiem­
pos antiguos produjo los libros de aguas, aires y lugares, 
y los no menos celebrados de epidemias.

284. Comprendiendo al parecer los .ísciepiodes de B i-  
tinia, Themisonde Laodicea, Tímalo, Celso, Celio Aure- 
liano y otros metodistas que el pensamiento hipocrático 
estaba incompleto en los empíricos, trataron de dar en­
trada al raciocinio, para completarlo, esplicando el caudal 
de observaciones empíricas, no con arreglo á lo que de 
ellas mismas surgiese, sin salir de la observación clínica 
hipocrática, sino bastardeando este sapientísimo estremo, 
cuando apelaron á la doctrina de Epicuro, la cual les su­
ministró ios átomos de diversos tamaños y figuras que 
atravesaban los poros más ó menos abiertos de los tejidos, 
viniendo de aquí el strictum  y el laxum: el estado mixto, 
las comunidades, las conveniencias, e tc ., e le .

28o. Los neumáticos, en fin, que comprendían lo 
bueno y malo que todos eslos pensamientos ofrecían, y que 
entre los átomos de Epicuro aceptados por los materialis­
tas del mefodísmo estaba perdida aquella natura; aquella 
entidad hipocrática indeterminada que era, es y será 
siempre el principio y fin de todo raciocinio médico prác­
tico, útil, piadoso y progresivo (aunque esto último se re­
sistan á creerlo todos aquellos médicos cuya soberbia inte­
lectual no haya sido dominada por la grave responsabili­

dad en que ios ponen los enfermos que se entregan á su 
prudente sabiduria), dieron entrada a semejante principio 
con o! nombre de pneum a, para que gobernase y rigiese 
la máquina de hechos y teorías incongruentes que su 
amor á la verdad les hizo formar con cciecíico espíritu. 
Mas ya, al determinar aquella entidad hipocrática; al 

• darla un nombre, al tratar do señalarla, definirla y des­
cribirla, incurrieronen hipótesis dañosa; I.® porque tale.s 
descripciones recaían sobre una entidad tan falsa, como 
concreta, cuanto que es mas cierta, como abstracta; y
2.° porque al señalar su falsedad concreta las sectas pos­
teriores, al poner on su lugar otro concreto con diferente 
nombre, pero que revele la misma entidad, ha de llegar 
época en que, negando la verdad de los concretos, se dude 
y niegue también el abstracto certísimo que Hipócrates 
creyó sin determinarlo. Hay cosas ciertas en medicina 
práctica que, á semejanza do otras de la religión, debe­
mos creer sin examinar, porque son tan delicadas, que el 
intonso fuego d é la  inteligencia humana las desvanece y 
aniquila, y son, sin embargo, verdades. Formaron esta 
secta, entre otros, Archigenes de Apamea, Plinio el viejo, 
Plutarco de Queronea, Ateneo, Arelco, Posidonio, etc.

VI.
286. Veamos ahora los adelantos de la escuela do Ale­

jandría, sin embargo de que otra vez se había separado la 
medicina del verdadero camino en que Hipócrates la colo­
có, cayendo en manos de los filósofos y comenzando á 
sufrir de lleno lodos los cataclismos y vicisitudes de ellos.

a. La anatomía f̂ué muy ampliamente esluiliada en 
esta escuela, .principalmente por los médicos Herófilo y 
Herasistrato, y aunque todavía se conservaron grandes 
errores, también se aumentó el catálogo de lo.s buenos 
descubrimientos; pero no influyeron eslos todavía marca­
damente en les adelantos de la fisiológia; mas bien sirvie­
ron, lo que es más racional, para dar valor al Cirujano y 
mayor seguridad y atrevimiento en sus procederes: asi se 
esplican los muchos y buenos que por entonces brillaron, y 
el manifestar el mismo Herasistrato mas amor á la cirujia 
que á la medicina, que consideraba siempre llenode eludas 
é incerlidumbrcs (a).

b. La fisiología y patología influidas por los siste­
mas reinantes, ofrecieron iguales vicisitudes, como queda 
dicho; sin embargo, parece que Herófilo distinguió el 
n’ímo, cadencia ^ igualdad del pulso, sienilo también de 
notar, que los más célebres médicos de aquella época, y 
principalmente Herasistrato, no so inquietaron mucho 
por buscar las causas de los fenómenos, pues que esto 
creían que era mas bien objeto de los filósofos que de los 
médicos.

c. La materia médica dá un paso colosal. Herófilo, 
que parece llegó á tener muchos y buenos conocimientos 
en botánica, asegura que no babia una planta que no fue­
se medicinal. Eudeme, sectario suyo, inventó la triaca; 
Nicandro, de la misma secta, escribió una poesía sobre 
la triaca y sobre los alexifarmacos. fheofrasto, que trató 
do la medicina como filósofo, escribió una obra de bo­
tánica que lia llegado á nosotros. Straton también escri­
bió sobre Historia natural. Heráclito de Tárenlo, de la 
escuela empírica, perfeccionó mucho la materia médica 
de su tiempo. Zopiro, de la misma secta, inventó la am - 
í/rosia, y clasificó los medicamentos según su modo de 
acción. Cratevas dedicó á Mitridates una obra con lámi­
nas sobre las virtudes de las plantas. Oleofanto fué muy 
celebrado por su descripción de las plantas medicinales. 
Nicandrode Colofon en su poema titulado Geórgica, des­
cribió venenos y antídotos; la Teriaca, en donde iiiy 
hechos curiosos de Historia natural, y la continuación de 
la Geórgica bajo el título alexifarmaca. lleras de Capa- 
áocia compuso su Pharmaca de materia médica y fa r­
macia. Escribonio Largo, de la secta metódica, escribió 
un libro en latió muy citado de Galeno, sobre la compo­
sición do los medicamentos. Dioscórides Anazarbeo, de la 
misma secta, escribió su tan conocida obra sobre las 
plantas. Plinio el viejo escribió sus conocidos 37 libros 
sobre Historia natural. Rufo de Efeso escribió en verso 
sobre la materia médica. De tal manera, en fin, creció y 
se propagó el gusto por el estudio de la Historia natural, 
toxicológia y farmacia, que hasta los mismos príncipes 
las cultivaron: cuéntanse entre ellos Atalo Filometor, úl­
timo Rey de Pérgamo, y Mitridates Eupator, Rey del 
Ponto.

d. Sin embargo de este gran desarrollo que se obser­
va hácia esta época en el campo de la materia médica y 
de la Historia natural, no parece que todos los médicos 
de las sectas alojandriacas aprovecliaban en la práctica tan­
tos numerosos dosSubrimientos; por lo meno.s, muclios

(j) La facultad médica se dividió en esta época en Die- 
tétioa, Qiiirürjica y Farmacéutica.
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liabia que, indiferentes al parecer á tal progreso ó descon- 
liados de la bondad de aquellos adelantos, conservaban en 
sus prescripciones curativas aquella primitiva sencillez 
que se observa en el fondo práctico de la escuela dogmáti­
ca. Uerófilo y Ilerasistrato eran sencillísimos en terapéuti­
ca y principalmente el segundo, que bacía consistir toda 
su medicina en la abstinencia, ejercicio y tal cual remedio 
muy simple, pues criticaba fuertemente la polifarmacia; 
la cual, sin embargo, algunos usarían cuando ya la criti­
caba. Plistónico ponderó la escelencia del uso del agua 
para la salud, remedio bien sencillo; mientras que Past- 
thénius y Cleofanto ponderaron también las virtudes del 
vino. Asclepiades de Bitinia es también sencillísimo en 
la práclica; usaba principalmente la gimnástica y las fric­
ciones. C e l s o : aquel médico cuyas ol)ras de estilo elegan­
te fueron honor de su tiempo, es muy atento á la higiene, 
á la que dio más importancia que á la terapéutica. De los 
ocho libros que componen su Ré medica, solamente el
5.® y G.° se reüeren á la composición de los medicamentos, 
y son de estos muy pocos los del uso interno. Sin embar­
go, es indudable que estaba dado el paso más avanzado 
en el sentido de la polifarmacia, y que la medicina funda- 
nienlal era ya otra vez en estos tiempos victima délos 
sistemas filosóficos.

Kstos son los dos grandes rasgos de la medicina en el 
período alejandriaco, basta Galeno y ios primeros años 
de Roma.

3 .  G aró fa lo .

siguientes

M E D IC A .

TERA PÉU TICA .

GalTOUtsmo c o m o  ancoféiilco.

A fin de que pueda irse formando opinión acerca del 
prado de importancia que al galvanismo deba conce- 
derso como anestésico, vamos á consignar las siguientes 
líneas, estrado de un articuiito que sobre el asunto ve­
mos en la Gazpttc hehdomadaire:

En una de las sesiones de la Academia de medicina 
de París presento el Sr. Morel-Davallée una Memoria, 
en la que señalaba los liucnos efectos que había obteni­
do del galvanismo, aplicado, como anestésico local, á 
la av ulsion de los dientes y á las incisiones de los pa­
narizos y de ciertos absceso’s.

Pues bien, algunos (lias después quiso el Sr. Nelaton, 
según parece, hacer el ensayo de esle medio en un se­
xagenario, admitido en el hospital de las clínicas con 
un flemón supurado de la región perineal, consecutivo 
á una cslreclícz de la u re tra ; y be aquí el resultado;

El bisturí, i)ueslo en comunicación con uii aparato 
de inducción, fiié aislado de la mano del operador por 
medio de una culiierta de seda. Antes de introducirle en 
vi foco, el Sr N e i.aton pasó la punta y el lomo (Jel ins­
trumento sobre los leimos que cubrían al al)sccso. El 
enfermo se quejó de dolores muy a íy o s  en el momento 
del paso de la corriente: disminuyóse la intensidad de 
esta ; liasla se ensayo una corriente más débil; pero el 
enfermo no la soportó mejor 

lloniinciando enlonccs el Sr. N e l a t o n  á un medio, 
que en v(7. (le estinguir el dolor no hacía mas que exal­
tarle , adormeció al paciente con el cloroformo v practi­
co la operación. El pus se hallaba reunido en el tejido 
celular (pie separa el bulbo uretral del músculo bulbo- 
cavernoso.

La única conclusión que hasta el dia puede rigorosa­
mente sacarse de este liecho (dice la Guzetle hebdomor- 
(laire), es que la eleclrizacion aplicada á la incisión de 
los aliscesos subnuiseiilares, exagera el dolor en vez (le 
suprimirle, porque si cuando un músculo comprime, 
estrangula una parle inflamada, dolorida, se dirije una 
corriente galvánica, resultan contracciones bruscas enér­
gicas, ([uc aumentan en cl más alto grado la estrangu­
lación y exaltan los dolores hasta el csccso.

—El tiempo decidirá lo que haya de verdaderamente 
importante en este asunto.

Cntotcriunio j  cuiitcrlzacloD do Ins vías aérea*.

En lina sesión de! año anterior leyó el Sr T rousseau 
en la Academia de medicina de París una Memoria del 
Dr. L oiseav , relativa á nn procedimiento muy sen­
cillo y fácil, por medio del cual se penetra en las vias 
aéreas, para caiilerizarjas, estraer falsas membranas, di­
latar la glotis é introducir sustancias liíjuidas ó pulve­
rulentas para el tratamiento del croup, á lin de sustituir 
á la li-aiiueolomía, cuando esta no se halla indicada. Hé 
aquí el procedimiento, tal como le vemos descrito en la 
Gaceta médica de Lisboa;

Se liace sentar á la criatura en las-rodillas de un ayu- 
(lanle y olro la lija Iiien la cabeza sobre la espalda; el 
operador entonces, abriéndole la lioca con una cuchara, 
(brije el dedo indieador (armado en su falange melacar- 
niana de un anillo metálico de dos á tres cenlimetros de 
largo) liasla el fondo de la faringe: auxiliado por este 
(Iciío y girando con él sobre la base de la lengua basta 
locar la glotis levantada, dirijejiin tubo laringeo, que 
fácilmenle liace penetrar en la laringe á través de 
la glotis
«Por este medio se hace fácil la introducción de sus­
tancias líquidas ó piilverulenlas. pudiéndose también 
introducir por el üiIjo una barlia (le liallena ó una sonda 
(le goma clástica, con una esponja en uno de sus cslre-

mos, bien para practicar la cauterización, empapando* 
la en líquidos cáusticos, ó bien para despegar las falsas 
membranas que revisten el tubo aéreo.
C lorofoi'iuot c a u s a  Im u cilla tn  d e  la  iiiiic r te  poi* e s t a  
su fltu n c la ;  p ro ca iic lo n o a  q u e  d e b e n  a d o p ta r s o  a l  
a d m ln la tr a r lc j  tra tn in lo n to  d o  lo s  a cc id en to *  q u e  

so b r e v e n g a n .

El interés del asunto de que en este artículo se trata, 
nos obliga á Iraslaiiarle íntegro de las columnas de la 
Gazette médicale d'Orient. lléle aquí:

El Dr. Chai'Man presenta las conclusiones 
acerca del modo ile acción de los anestésicos:

La oxidación del tejido nervioso es una de las condicio­
nes necesarias á la acción nerviosa. Todo procedimiento 
que se opone á esta oxidación produce la anestesia.

El cloroformo, el é ter, el ainileno y otros compuestos 
íidro-carbonados, cuando son inhalados, producen la 

anestesia, quitando á la sangre la cantidad de oxígeno que 
debía adquirir á su paso á través de los pulmones. Por el 
hecho mi.sino de que en vez de sostener la eombu-stion, 
son ellos mismos combustibles, absorben el oxigeno de 
los glóbulos de la sangre é impiden la oxidación del tejido 
nervioso, al mismo tiempo que impregnan el organismo de 
ácido carbónico. La anestesia en la más graduada embria­
guez y el último grado del croup , son de esta naturaleza. 
El óxido nitro.so, que es un escilante enérgico al principio 
de la inhalación, produce la anestesia acelerando más de lo

por esla causa sobrecarga los ca- 
piláres de ácido carbónico y los hace inaccesibles al oxíge­
no; de esta manera también la anestesia es el resultado do 
la oxidación insuficiente del tejido nervioso.

El peligro del uso de los anestésicos está en razón di­
recta de su potencia. Los anestésicos causan la muerte de 
tres maneras: 1.® impidiendo la oxidación del cerebro, 
disminuyen ó hacen cesar su inllueiicia sobre el corazón 
por el intermedio del nervio neumogástrico; 2.° impidien­
do la Oxidación de los ganglios nerviosos del tejido del co­
razón mismo, disminuyen la acción automática de este 
órgano; 3.° impidiendo la circulación pulmonal, producen
la congestión de los órganos implicados en esla función y 
sus consecuencias: la distensión de las ramas y del tronco 
de la arteria pulmonal y la obstrucción del ventrículo de­
recho , que puede ser tal, que baga cesar completamente 
la acción del corazón.

En apoyo de esla última proposición , el Dr. Ciiapm.a:< 
cita el esperiinenlo siguiente: un galo fué somolido á la 
influencia del cloroformo, basta que cesó enteramente la 
acción del corazón, basta que estuvo bien muerto. Abrióse 
el tórax; el corazón apareció perfectamente inmóvil; la 
aurícula y el ventrículo derecho, fuertemente dilatados por 
la sangre que contenían. El pericárdio apretaba ó compri­
mía de una manera notable al corazón hinchado, y habién­
dose practicado una ligera incisión en el sitio correspon­
diente á la aurícula derecha, al punto salió esta por la 
aberlura. Habiendo separado el pericardio, el corazón per­
maneció completamente inmóvil; para (iesingurgilarle se 
corló la arteria pulmonal y la aorta, y súbitamente el co­
razón recobró sus contracciones rítmicas; las aurículas y 
los ventrículos continuaron contrayéndose atlernalivamen- 
le por espacio de más de media hora; las contracciones 
eran constantes, pero se veriíicaban con intervalos irregu­
lares. Habiéndose secado la superíicie del ventrículo dere- 
clio, su acción cesó al cabo de inedia liora; pero la aurícula 
qne reciliia todavía sangre de la vena-cava, continuó 
cnnlrayéiidose vigorosa y regularmente. Al cabo de una 
hora las contracciones eran H , á la hora y media 12 por 
minuto. Habiendo sido cortada la vena-cava, la aurícula 
se estrechó, y después de algunas contracciones cesó todo 
movimiento.

Según e! autor, este esperiinenlo prueba que en estos 
casos la cesación de los movimientos del corazón no de­
pende en manera alguna de la parálisis de este órgano, y 
que aun cuando las funciones (le la parle cerebro-espinal 
queden muy pronto suspendidas poi' el cloroformo, la 
porción simpática resiste mucho más tiempo á su in­
fluencia.

Los anestésicos ofrecen e! mayor peligro para los indi- ' 
viiluos cuya acción del corazón es poco enérgica.

líl vapor de cloroformo y de los demás bidro-carbonados 
debe administrarse mezclado con una proporción de aire 
atmosférico bastante considerable, para que (aun cuando 
disminuyendo bastante el oxígeno para producir la aneste­
sia) no impida la circulación de la sangre á través de los 
pulmones; de esta manera se evitará la obstrucción de la 
arteria pulmonal y la compresión del corazón. Por esla 
razón, la mejor manera de administrarle es por medio de 
un aparato y no de una servilleta ó de un pañuelo.

Loj5 últimos casos de muerte ( en dos muchachos de 8 y 
11 anos) han probado que las mismas precauciones son de 
rigor en los jiívenes y en los viejos.

Ningún médico deberá aibuinistrar los anestésicos sin 
ayudante competente , y sin tener á la mano lodo lo que 
poilria necesitar en caso de accidente. Durante la inha­
lación estará atento á la respiración del paciente; no se 
contentará con aplicar el dedo á la arteria temporal, 
que puede fácilmente desviarse por cualquier movimiento 
brusco, sino que no abandonará el pulso, y la menor 
intermitencia, oscilación ó cesación, deberá ser una indi­
cación impiTiosa de suspender la aplicación ó admitir más 
aire atmosférico.

Cuando el enfermo, casi insensible, comienza á agitarse, 
no se le deberá obligar (como se acostumbra) á inhalar 
copiosamente; sino cesar, y luego volver de nuevo á las 
inhalaciones adiniliendo más aire: los esfuerzos del enfer­
mo para desembarazarse del remedio deben, en este caso, 
ser considerados como instintivos para la preservación 
de la vida.

En caso de accidente será preciso procurar escilar la 
respiración artiticial, preservando el calor del cuerpo. Es 
probable que si al principio se pudiese hacer respirar oxí­

geno puro, se obtondria mejor resultado que con el aíra 
atmosférico. La respiración artificial será mas fácilmente 
esciladii, retirando la lengua por medio de los dedos para 
abrir la glótis, y comprimiendo y aflojando allernaliva- 
rneiUe el pecho y el abdomen. Esta manera es preferible á 
la de por cambio de posición ( M a r s i ia l l - H a l l )  , porque 
permite observar la cara del paciente y no impide el empleo 
simultáneo de otros escitanles (afusiones frías, galvanis­
mo, etc.). Tal es el resúmen de las comunicaciones y de 
las observacioiic-s que contiene el Medical Times and Ga- 
sette de los dias IC, 23 y 30 de octubre, con motivo de 
los frecuentes accidentes que poco hace han tenido lugar.

P A T O L O G IA  G E N E R A L .
P u ls o  d ie ro to ; s u  In te r p r e ta c ió n  lild rd itllea .

Un hecho clínico (dice la Gazette kebdomadaire) cuyo 
descubrimiento se debe al Sr. B e a ü , viene á echar aba­
jo todas las teorías j>or las cuales se había intentado es- 
plicar el dicrolismo: tal es la falla constante de la doble 
])ulsacion en la arteria femoral y en todas las artérias 
(lol miembro inferior, aun en los casos en que las arté­
rias del brazo y de la cabeza presentan el más pronun­
ciado dicrotismo.

El autor de la Memoria en cuestión, Sr. M e r e y , pro­
pone una teoría nueva del dicrotismo, basada en la teo­
ría del eco. lie  aquí cu qué términosíadesenvuelvo:

El pulso dicroto percibido en las artérias que nacen 
cerca del origen de la aorta, es debido al reflujo de una 
pulsación, que se refleja en la terminación de la aorta 
sobre la cresta que resulta de la bifurcación en las dos 
iliacas.

De la misma manera que, en la repetición de un so­
nido por un eco, el observador colocado en la pared re­
flejante no percibe mas que una vez dicho sonido, al 
paso que es doble en el punto de donde parle, así el 
(ledo (jue esplora la femoral no percibe mas que una 
pulsación porque esta artéria nace del punto en (jue la 
oleada se refleja; al paso que la pulsación es doble en 
las artérias que nacen cerca del origen de la aorta, es 
decir, cerca del sitio de donde parte la oleada lanzada 
por el corazón. En cuanto á la menor intensidad de la 
segunda pulsación, corresponde exáctamento á la me­
nor intensidad del segundo ruido én un eco, y se cspli- 
ca por cl más largo trayecto que ha tenido que recorrer 
esta oleada, y durante el cual ha debido uecesariamentc 
debilitarse.

Se olijelará tal vez, que si el pulso dicroto fuera de­
bido á una disposición anatómica constante, debería 
existir siempre, aun en el estado de la salud más per­
fecta. A esto respondo, que tal vez en el estado normal 
liay en las artérias en que el dicrotismo puede produ­
cirse una segunda pulsación, insensible á nueslro tacto, 
pero (me podrían traducir aparatos sensildes.

El Sr. M e r e y  ha ejeculaílo una serie de esperimentos 
que lian coníirmado plenamente estos datos teóricos.

P A T O L O G IA  IN T E R N A .

Croup: c s ta iU st lc a  m o r tu o r ia  d o  o.*ta o n fer n ied a d .

Con motivo de una comunicación hecha á la Acade­
mia de Ciencias de París, cl Sr. B a r t h e z  dirijió hace 
algún tiempo á dicha corporación una nota sobre la es- 
tauislica mortuoria del croup.

El autor, en una carta unida á su nota, la resume en 
los términos siguientes:

a En esto trabajo trato de demostrar las siguientes 
proposiciones:

»i.° Si se niega que el número decroiipsha aumen­
tado en París, en una proporción mayor que la pobla­
ción, es necesario admitir que desife 1820 á 1840 se 
curaba un croup de tres, al pasoijuc desdo 1841 hasta 
1848 no se ha curado ni uno siquiera. Esta conclusión 
que resultado las tablas mortuorias del Sr. Bouciiur es 
tal, que 110 hay motivo para insistir en ella.

»2 .‘’ Esto aumento del número de croups en París es 
mucho más rápido que el (le la población.

»3.“ El tratamiento dcl croup en el hospital de Niños, 
desde 1833 á 1839 díó por resultado, consignado en las 
publicaciones de aquella época, una curación entre 
G Vs» y en 1810 y 1841 una curación entre 18 Vh- El 
tratamiento moderno del croup en el hospital de Ñiños 
desdo hace 8 años y en el hospital Santa Eugenia desde 
su fundación dá una curación entre 3 ó 4.

»4.'’ Así pues, por una parte, la proporción de croups 
ha aumentado considerablemente en París desde hace 
20 años; y por otra, el tratamiento moderno del croup 
ha disminuido la proporción de la mortandad, por lo 
menos en nuestros hospitales, y constituye un progreso 
por cl cual tienen motivo para enorgullecerse los mé­
dicos.

»o.® Poro esto no inpide reconocer que la traqueoto- 
mia puede ocasionar ciertos accidentes, (jiio nosotros 
conocemos y cuyo núm-'ro y gravedad podemos dis­
minuir.))

AN ATO M IA PATOLÓGICA.

B uzo: a lte r a c io n e s  m o r b o s a s  d e  e s t a  v íseer n .

Estudiando cl Dr. F .  F c u r e r  (de  llamhurgo) las 
djversas alteraciones (uie presenta el tejido del bazo en 
diferentes estados morbosos, <lice que la mayor parte de 
ellas consisten en una alteración particular dcl parén- 
qiiima propio, especie de red de células capilares en 
(jue so rormaii los corpúsculos sanguíneos antes de su 
paso á las venas.

Las principales modificaciones del bazo son agrupa­
das por el autor del modo siguiente:

1. ’ Suspensión del desenvolvimiento de los elemen­
tos del órgano (marasmo y sarcoma del bazo), y aun 
desaparición de estos elementos (cirrosis).

2. ® Desenvolvimiento escesivo, pero sin formación
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oompleta de las células, con degeneración grasicnta 
(bazoclorótico).'

3. ® Degeneración en tejido compacto de las células 
capilares, y transformación de estas en capilares per­
manentes, con dilatación y engrosamiento de los peque­
ños vasos {bazo sareomaíoso).

4. ® Deseinohimientü escesivo de las células capi­
lares (plétora, hipertrofia, fungus del bazo).

5. ® Infiltración de materia morbosa en las células, lo 
cual las vuelve informes. determina su fusión o desapa­
rición, y  les dá nuevas formas (bazo lardáceo, infla­
mación parenquimalosa con secreción de pus, cáncer).

P R C . \ S A  F A R M A C E U T IC A .

KMpadrii|io d e  m liilo  « lucm uilo. . 11.
, Desde liace mucho tiempo (unos 2o anos), emplea el 

Sr. CoLSON en los liospiUles de Noyon y en su clientela 
particular, uii espadrapo Jieclio con el emplasto si­
guiente:

Aceite de olivas. ¿ . . . . . KOO gramos.
• Minio.  ........................ 2oO —

Cera aniarill.i.........................  t8a — ,
Este espadrapo, dice, no produce jamás erisipela, ui 

eritema, ui irritación como el que está boclio con el em ­
plasto de diaquilon gomado. Puede servir en el mayor 
número de casos en que se emplean los vendoletes d&dia- 
quilon y de Vigo, aun cuantío tal vez es. algo menos aglu­
tinante. Pern.no delerminandn nunca la menor irritación,, 
es escelenle para curar las úlceras, los vejigatorios y,Ios- 
cauterios, etc., y favorece la reunión inmediata de las he­
ridas, sin provocar el más ligero inconveniente. Goza toda.? 
las cualidades que ilebería poseer, pero que no posee,- el' 
espadrapo de diaquiion.

H6 aqfií la manera do preparar el emplasto.de minio, 
quemado':

Se colocan juntas estas tres sustancias en. una fuente o 
cápsula á- un fuego vivo. Se menea la mezcla,.enrt una es­
pátula, hasta que el emplastóse ponga negro; so retira en­
tonces del fui'go y se continúa nieneamlo hasta que esté 
muy espeso.
• En seguida se forman magdaleoues que-se conservan 

para ci uso, arrollando este emplasto-sobre uu mármol 
inojadi) con agua frió. So hace uso de este emplasto es- 
tendiéiiiloFe en pedazos de hierro como para los espadra­
pos de Vigo y de diaquiion..

Para quo' e.slo espadra¡>o sea aglutinante, es nefcesario 
que esté reciente, pues en ei caso contrario so pone esca­
moso , se resquebraja- y se desprende dui lienzo , y enton­
ces no sirve para ínula, Perb su .ie puede/rbfpdsijar vol­
viendo á pasar sobre él una pcqucfih -cantidad dfíím plns- 
lo reciente y cal rente, y entonce-s se iiuce a«liitiiumLei. En 
liw liospilaltts, donde sa buce un gran consumo de.espa­
drapo, esto incDiivenienle noicxistc.' Lo.s práctioo.s que le 
cnqdean rara vez, pueden conservar magdaleones de em-;' 
plaslo do minio quemado, y liacér-Iii preparación eslcni- 
poránea dél espadrapo-,t'eétenrifcnilo éb emplasto: rebku- 
decidovsobro la tida destinada'á este uso;.voii iuij» espátula' 
<3 simplemente'con et pulgar préyiamente liumedecido. .■

‘ Por la  P r e n s a  n í f d i c a  y  f a r m a ¿ h i t i c / i ,  E. ’C.is t e e o  S e r b a .'
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á la higiene pública, han ocupado también á esta corpo­
ración, Estos documentos, que por su naturaleza oficial 
no llegan siempre á conocimiento del público, tienen 
sin emnargo no poca influencia en las medidas adminis­
trativas correspondientes, en las que cabe por ló tanto, 
su parte de honra y de responsabilidad á la corporación 
que las aconseja.

Con motivo déla  provisión de dos plazas vacantes de 
socios de número, se han leído en la Academia las si-

fluientes Memorias, recayendo sobre las dos primeras 
a discusión que previene'el reglamento.

¿Qué valor tiene la estadística en medicina?; por don 
Mariano Benavente.

Discurso acerca de las reformas tocantes á la higiene y 
administración de las Inclusas y Hospicios; porD- José 
Amelller,

Diagnóstico diferencial entre la inercia atónica y el es­
pasmo tónico de la matriz en el acto del parto; por don 
íiabino Riifiianchas.

La comisión de efemérides, continuando sin interrup­
ción la útil tarea que se ha impuesto hace algunos años, 
ha presentado sus dictámenes sobre las constituciones 
médica y epidémica de lodo el año próximo pasado; y 
estos trabajos, que se han publicado por acuerdo de la 
corporación, han suscitado en ella discusiones intwc- 
sanles.

También se han ocupado algunas sesiones en la lec­
tura de juicios critico.^ de obras nacionales v estranje- 
ras, y en las observaciones que acerca de ellas se han 

; hecho por los .señores académicos,
! A.simismo se han íjonfiado á la Academia por el Go­

bierno varias análisis quím icas, necesarias para el e.s- 
clareciiniento de ciertas cuestiones administrativas y 
Judiciales,

La Academia ha seguido su.correspondencia con las 
demás sociedades de la misma índole, asi nacionales 
como eslranjeras, recibiendo también muchas comuni­
caciones de profesores parliciilares, acopipañadas fre- 

, cucnteniente do obras y memorias.
La Real Academia de Ciencias la ha remitido sus 

Memorias, los números,do su Revista y un ejemplar do 
todas sus demás publicaciones.
. La comisión del mana ge-ológic<o.do Esnaña .la ha en­

riado también la continuación de í»aŝ  trabajos.
Las demás Academias dcMediqina de España, lo? rec­

tores de las Universidades y otras corporaciones cienlifi- 
cas, han contribuido asimismo á enriquecer su archivo, 
y biblioteca con documentos interesantes.

. El Catálogo de las obras que por estos conceptos y 
' por la generosidad de sus socios numerarios y correspon- 

■ sales y de otros profesores ha adquirido la Academia,
: es bástanle copioso: la secretaria se abstiene d^leerle 
■por no fatigar la atención de los señores,académicowy 
demás personas que han, tenido á bien concurrir á 
esteaclft. , .

E a  iin  b r e v e  c s p a c ip -d e  t ie m p o  b a . t e n id ó ja  A c a d e m ia  
e l  s e p j im ie n to  í Ic  p e r tlp r  t r e s  d e  .su sisó fiips .de  n ú m e r o  y  

; v h r io S | C Q í-re ,«p o n s a lc s ,-n a c io n a le s y  e s tr a u jC ro s ; ’ 
i .S o n  jo ^ p r iq i e v o s  Io s -S rc s . D . J íu \qeV G odo^-| )iu  y d o p . 
j L o r e n z o  B o s c a s a , qu é ,,p .c r len em a u , -ú .ííé ta  .q p r jip fá c á ü p j 
• c p m o  s ó e iq s  p ro ced en Íiv>  d e  - ja -a u lis t ta -Á c iu le n u a  'n \ód j- 
i c a  m a tr it e n s e , y i é l  a c a d é ñ ü o o ,¡ l ía lo  D  A ía n q e l 
■ l ^ z g ;  y  e¡ntFfi, Ios.,se^undós,.;se.;ha:ré(Cáb>‘ lü .p o n ]i i jd é a -r  

c ió i i  o l i jú a l-d o l ;  f a lk ’c i fu ie n to  d e  D - Jow* J ú ir ía  G ra n ih ;,. ; 
d e  Ix is b o a . , . '  _ -  , c , n

F A R T E  O F IC I.4 U .¡

R E A L  A C A D E M IA  D E  M ED IC INA DE M ADRID .

SesíoQ pública dei 16 de enero de 1859.

Aliierla la sesión, leyó el señor Secretario de gobier­
no el siguiente estractó de actas del año próximo 
pasado. , ¡

■'El año de 1858, sino de los más aprovechados, no ha 
sido tampoco perdido por la Real Academia de Medici­
na de Madrkl. Colocada esta corporación en una si­
tuación hasta cierto punto esc-eiicional, en la ospeclati- 
va de refoniias une ella misma tiene indicadas y  podi­
das, y  entorpecida en su marcha por obstáculos que, no 
es de* este momento enum erar, apenas ha podido de 
mucho tiempo á esta parle contar con la organización y 
con el sosiego, que fiieran indispensables para entregar­
se de lleno á las beneficiosas tareas que corresponden á 
instituciones de su clase.

Sin embargo, en medio de condiciones tan difíciles, no 
ha dejado.un niomento de prestar sus servicios a la ad- 
rninistradión y á la ciencia, como se verá por-la breve 
redeña que v a' á  hacer la secretaria, dé sus trabajos du­
rante  el año que acaba de trascurrir Trabajos útiles 
aunque modestos, y que en lo sucesivo ofrecerán pro-  ̂
bablemenlc un interés cada voz m ay o rm erced  á los 
incesantes esfuerzos de esta corporación, jmr allaiiaj' en 
cuanto esté ile.su parle, los obstáculos que hasta el dia 
ha encontrado en su camino.

Una de-las principales ocupaciones de la Academia ha 
sido, contestar á las preguntas hechas por las autorida­
des jiuliciaie.s relativamente á asuntos de medicina le­
gal. Algunos de estos asuntos han dado lugar á discusio­
nes luminosas, de las que ha resultado siempre el es­
clarecimiento de los heclios. Grave responsabilidad'lleva 
consigo csle género de tareas; pero se halla compensada 
con la satisfacción de poder conlribnir al sagrado objeto 
de la justicia, poniendo en eJaro los delitos, y contribu­
yendo en mas Ue una oca-sion á atenuar el rigor .de la 
ley, pronto á caer sobre la cabeza de un acusado.

Las contestaciones al Gobierno sobre cuestiones cien- 
lificas, y principalmente sobre las relativas á privilegios 
para la venta de medicamentos y otros asuntos relativos

es
: fuera escecieria iie ios limites a ( |u e .........
' circunscribir,, $in emliargó, séala licito, recordar ooú 
: séntimiento lO.-í nombres ilé estos ilustres amig;os. que 

i lian ido á aumentar, el triste, catálogo dé lós que solo 
I perleúccen hisioriá do la cü'rpofacion.

El'Sr. D, Maauel Coclorniu, tan,ilustrado,como labo-’í 
rioso, despuos„«e una vida consagrada hasta ú lti­
mos moraenlos al ejercicio do sivpri)fe.sion en los climas 
más.dislaiitos y en las circunstancias más iliversaSi des­
pués do haber, aportado á la oicnda .su cmilingeDíe,.de 
trabajos y, (le esc.fitos,, ha descendido «al sc]mlcro ro - 
dead.o de la eslimíH'iim de- ciiaiilos le conocian, d o l;

' cariño de sus-compauoros. y de la consideración mere.-' 
cida por. sus virtudes, ¡labia (lesempnñado cargos iin- 

, portantes, ciiUe otros los de diputado á Córtes.,. senadoi- 
del Reino y director general del Cuerpo de Sanidad n ú - ; 
lü a r; había honrado á ,la s ,clases ,picíllcas en todas las 
V ícisilii(les.(lé su vida, y ó.htenido’bOr sus merecimie'nlos 
altas recompensas . '

El Sr. D Lorenzo BÓscása, anciano,.venérahle, práii- 
'lico honradísimo y Sábio modesto, era otro de los iudivi- 

- 'dúos más^apfCQiá'dds.ílé'ést^ docta Saciedad: sus traba­
jo s  cieiítífiimsj' dé qn''fñém o íiidLsp'ütableen me(L(ó ' 
:dc lás diflcinsim'as circúnstanCíáá qué han rodeado á laA 
ciencias médicas en España ,en la primera: mitjid déí 

. )resenlé¡feiglo j máníííc.slán ló'que hubieran podido briT,, 
i lar erj'olras c-ondicicúes liiás VA“n(alosa’s,'sus dolés iple- ’ 

cctuales yAu nunCá desmeníííla aplicación al esUiflio.
■ Brendas anál.ogas. recomeíidaban . ai fSr 1). M anuel. 
G arda Baeza, h quién arrebató una muerte prematura, 
;en medio de sus ímjn'obos esfuerzos coronados ya en 
parte de un éxito satisfactorio,¡para 0Fcar.«e una, repu­
tación especial en el estudio de las aplicaciones de las 
ciencias quíramas á la medicina. . ,

Los veneramlos nombres de estos, dignos acadtúnicos, 
en unión con los no menos ilustres de los quedos han 
precedido, permanecen entre nosotros evDcando'en 
nuestro ánimo gratos ál par que tristes recuerdos, ó ins­
pirándonos confianza en t*I,porvenir,de la ciencia.

Para llenar los claros que la muertii j ia  dejado en las 
filas de e.ste Cuerpo. tiene la Academia la satisfacción 
de contar con los socios nuevamente admitiílo.s, en vir­
tud de ejercicios públicos, D. Mariano Bmiavenle y 

' 'D. José Amctller, habiendo a.demás mgre.sa(lo en la-

corporacion como académicos natos, los catedráticos don 
José Seco Baldor, D. Ramón Altes y D. Ramoii Sanchez 
Merino.

La lista de los .socios corresponsales estranjeros se ha 
aumentado en el año último con los doctores Massone, 
de Genova; Marliiii y Yillaiiova, de Ñapóles; y Yildber- 
g e r, de Bambcrg (.Áleraaiiia).

Como socio corresponsal español ha sido nombrado el 
Sr. D Ramón Hernández Poggio.

En las últimas se.siones del año que acaba de con­
cluir. se ocupó la Academia de los medios de aumentar 
la animación y la importancia de sus debates científicos, 
y  al efecto ha acordado celebrar sesiones púlilicas, en 
las que se discutirán sucesivamente varios puntos pre­
sentados por los socios, y que se irán poniendo á la or­
den del diii en la forma í^ue mejor convenga

Muchas proposiciones imporlanles se hallan ya pre­
paradas con este fin, y es de esperar que su csplanacion 
por los académicos que las han presentado y su di.scu- 
sion por los demás, (leu á las tareas de este Cuerpo cien­
tífico una animación desusada y muy conveniente para 
contribuir á los progresos de la medicina.

Yeneidas por fin las tlificuUades que se haliian opues­
to hasta ahora á que la Academia presentara á concurso 
la dilucidación de punios cientificos, ofreciendo algnn 
premio á los mejores escritos que la sean dirijidos, si 
liien girando todavía en un circuló de,masiado estrecho, 
deJ cual no podrá salir mientras la ilustrada previsión 
del Gobierno ó la generosidad de los particulares no la 
concedan los medios necesarios, ha dispuesto sin em­
bargo abrir nu cerlámen. que en el año actual ha de 
versar sobre las proposiciones siguientes:

l . “ Ventajas é inconvenientes de la vaíuinacion y 
revacunación.

.2.* Hacer la lopografia médica de una capital ó dé 
un distrito sanitario (le España.

Las Memorias, que han de estar escritas precisamen­
te en castellano, deberán'presentarse antes del l.®de 
octubre nróiim o, para que se puedan entregar los pre­
mios en la sesión inaugural de I8G0.

Para cada cuestión se destina un premio, que consis­
tirá en una medalla de oro de peso de dos onzas, un di-

lonsal; y ade- 
oma especial, 
a de plata del

ploma especial y el Ululo de socin corres 
más un accésit, compuesto también de dip 
titulo de socio corresponsal, y una modal 
mismo poso que la anterior.

En lo, sucesivo se propone la Academia reproducir 
anualmente análogos concursos.

Es de (ísperar que los buenos deseos de la corpora- 
cloñ no sean comphdamente estériles, y que contribu­
yan al adelantamiento de las ciencias médicas en la 
progresión creciente con (juc de algún tiempo á osla 
parte se van llevando á cálío en núe^ra patria tocia es­
pecie de reformas útiles.
, Esta es la ley de la ' hum anidad, dé la qiie por cir­

cunstancias, especiales se habían separado algún tanto 
las ciencias en general, y muy paidicularmenle Ja mc'-̂  
(licina en España A la,época actual corresponde resar­
cir el tiempo pérclido, y al porvenir justificarnos á los 

■oms (leja hislorm,;,.’. ' ...
Pára.ciyilribiiir ¿,^^te fin,:se'.ha'prckpüj¥iljo lá, Acade-' 

mja'po omil}r,mug‘im‘género (le esmér^q. i ,

Afíó', q'óntíiuio, ,él, áóéió de nnmero^I). Pedro Mata 
'pronunció el siguicnUí iliséursó j ú ' ^ u g u r a l ,’

. HIPOCRATES Y LAS ESCUELAS HIPOORATICAS. . I

. f . s f i m é i '  fn i t i / r n ' , -  n o n  t t i i m e r f ^ .

• • ' - BékYca , ’Esiít.'ó9.
lldy'én Jas' cieaclás mó¿Icó-íiío,sóf|Cás. '^fuufós (jua-no-) 

•se ugoliuijamás. ' ‘
.̂ 011 iCAmó’ el pilón (js'as. fuenLas'natqrales y'.percfl"' 

lU'js’quQ.jjroUiú, al. pió (Jíi los- p^ña^cü'^.,,'de. .donde,'ma'ba; 
njás'agúa, cuánta.más ügua.^e'e'.'lV '̂jé,. , j ,j.,.

t'ii.o,.de osos ásujdqs'.sioinpvé fofídós, ,e,s Hlfiijcrafés. 
Por'eso fe lie “escogido 'p;ira ioiiia. do, mi (|;,scu'rso , boy , 
que el, r.t'glainenlo -de la' Acai|eiiíja, uq,ini.,vuUmtail, iqe 
ha conducidó ,á .esta trihunai ' . ; , . , '.... .

'¿Y quó poiiiáísAleéiráog'yú (Iq Ilipócrales., pei}sárú,be- ,

v«“ V/ci»j j r  i u. ’  I v*5  ̂ »*v i»'»»* •**

y,escrUü.s dñ oso faiuoso A.sclapiade ,de Stankio?
¿Qué íióvedad podrá. tener, para nosotros, é.spnfíoles 

como .<omos, cuanto .sobre, llijjüc'rate!^, discurras, cuando 
praci.samcii,io lós,iiijos d® la Peninsulii Ib'énca rayamos, 
inqy.'aUo en.ptj'iUo á. Iráilucoiou , espcisicio'p \  éornenta- 
rips de e'sos perdurables e.<prilós; que., no sj'éfo, .'¿e haii' 
salvado de. ia Lea iiice,udiárla de los Várron^, ¡os, Teodó*,,  ̂
sió, los Garacalla , los'Oiriár, ú ofro's,.^\|Í’ Îas‘,sectarios ' 
dül impostor, profeta de la Me(;a,. 'siñó iilmbieii d e ‘Ws' 
vandáñai.S, iiivaíioijes que lia hecho eÜ'errq'r,. ü.nJ,os !ós 
'siglosj desdo liis voíqbJos zómus de las hipóleais, leorías^y 
'sistemás.,- eii'los inúüeslos, y .seguroá catnpos.'de la lúedi- 
cinn práctica? . . - i' • '

¿Te lias_olvidado, por vqnlurá, de,qué l'o_̂ ¿spañole.? Iie- 
mos'sidü siempre liipocrállcos; que en cf siglá xvi, sobre, 
lodo, hemos podido esculpir también, y con irías razón q de.- 
la escuclii ue Monlpellier, en el froiilisplcTo de nuestras 
universidades? !

¿plim  CwiS'-; nuno /n’.w<»r • Ilippó'-rates ? ■ ■
¿Traes acaso.la pre'^" non de ostentar Uis.Gonociiníen- 

los (MI el idioma^d" .Cicerón, Quiiit'iliano y Celso, para , 
eclipsar como'lraducüor la.-= veysiones que del antiguo dó­
rico hicieron en la lengua del Lacio, los Foécio,-los 
Ravhfina-y .ios Yan dor Linden ? . ' - .

¿O aspiras, tal vez, coiqoTnás hábil conocedor délos 
yá mu-'rtos dialectos griegos, jí' arrebatar lá  gloria toda-
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vta paipUanle dft I.illré , el más moderno tradiielor y co- 
inerttador del hijí» ile Ileráclides y Praxitca, ya para in­
terpretar mejor los pasages oscuros.de sus escritos, ya 
para llenar los vacíos que torpes copistas pudieron dejar 
en ellos, ya en fin, parainVeStIgar con los reactivos de la 
crítica, ¡as Verdaderas y «enuinas producciones de ese 
¡amorUl descendiente de Hércules y Esculapio?

Picos atormentéis, señores, la imaginación cmi esas 
alarmas y sospechas suscitadas por la veneración que os 
inspira todo cuanto se relicre á ese nombre histórico, que 
se van legando las generaciones médicas, como paladión 
de sus principios, como snncla sanctorwn de sus doctri­
nas, como arca soluadora <le sus verdades, Ilolando 
siempre incólume en los revueltos tioinbros ile los dilu­
vios, donde se anegan los réprobos forjadores da sistemas, 
con sus desatentadas concepciones.

No vengo ,i hablar de IIi[»ócrates, bajo ninguno de esos 
aspectos. Bajo esos puntos de vista, la mnlerra está ago­
tada , agoladísima: el inanamla! se encuentra seco. Quien 
se empéñe en buscar en él algo nuevo, con humillación 
de sus allanera.s pretensiones, tan so|o podrá recojer en 
las desnudas márgenes de ese árido Cedrón, un puñado 
de arena enjuta, cantos rodados y achatadas peladillas, 
cuyo fioianle musgo peinó un tiempo caudaloso raudal de 
comentarios y paráfrasis, tan vocingleras como estériles.

No voy á hablar de Hipócrates, ni como traductor, ni 
como esposílor, ni como comentador do sus libros y doc­
trinas. Siquiera se calilique de mas arrogiinle'mi propó­
sito, me presento con la idea de fundir en el inexorable 
crisol del libre exárnen, los principios médicó-filosólicos 
de esa reputación secular, llevada á la apoleósis por sus 
ardientes Idólatras, y los que han profesado los hipocra- 
tislas de. lodos los tiempos y países; con el objeto de 
saber en definitiva, si ha de salir de esa fusión un riel 
puro , dúctil y, maleable , ó una escoria ésponjos», 
quebradiza y completamente inútil para la humanidad 
doliente.

Siéntese abito ya, señores, mi enlendiinienfo de tanto 
oír hablar de Hipócrates, de ese liáb'l colector de tablas 
votivas colgadas de los templos de Coos, Cuido y Rho- 
das.; de ese diestro centón de máximas enseñadas en los 
Asetepiónes y Gimnasios; He .ese vastago arrancado de! 
árbol filosófico ilc Jortia y de Ctolona, á quien se empe­
ñan exagerados panegiristas en presentarnos, no solo ya 
como paiire de la moflicina, suponiendo que nació entera 
y acabada en é l , como Orion, de la piel del buey inmo-' 
lado por Enopeo en el banquete que dió á Júpiter, á 
Nepluiio y á Mercurio; sino como p d re  sin sucesión 
viable, que al descender al sepulcro abierto á sus restos- 
en la fierra de Tesalia, rota (a. turquesa en que fué va­
ciado por el Alüsíino , avaro de su genio y sus talentos, 
se los llevó al Tártaro ó al Olimpo, dejando á todas las 
generaciones .sucesivas, do.sprovjstas del acierto, inacce­
sibles al progreso y atadas cotno un Promoléo al cáucaso 
de la esteriliiíad, roídas por el buitre dcl espíritu intio- 
vador, que las gasta tanto más, cuanto más las picotéá.

Cada Vez que los vientos del entusiasmo levantan eri' 
arr^batatlo torbellino el aiiliqui.siino polvo de esos manes, 
arrullados por las, Náyndés,del SalamVía , áe nos abruma 
y marea con loaá tan'hiperbólicas, CoHto anúet trozo de 
cpiláíio que los Tésalos,,^conteinppráneos (|ü .esp 
piade, abuecaron en su iúmuk','v que Irádúoido del g,r¡e- 
go al latid por Tomás Móib, dícé :

Te, 9üí«s, Hippócrates, Cóhs génei'e, hac f/ácef w ^a .

Si hubiéramos de acceder á las apasionadas preten­
siones de ciertos apologistas, tendríamos que venerar los 
libros de ilipóorates, como voiierati losYndues, los Yedas; 
los Judíos, el Talmut de Babilonia; los Cristianos, las 
Sagradas Escrituras; y los Musulmanes, el Koran.

Temlriamus que decir de esos libros lo que puso Ma- 
lioma en los primeros versículos dcl capítulo 2 ° del suyo, 
titulado, L a  Yaca: «H¿ aquí el libro sobre el cual no 
cabe duda: éi es la dirección de los que temen al Señor; 
ellos son los solos bienaventurados.»

Tendríamos, en lio , que imitar al cálifa Ornar, cuando 
preguntado por Anirú, otro de sus generales, qué debia 
hacer de la Ijiblioteca de Alejandría, pedida por Juan el 
Gramático, el bárbaro africano le contestó que, si aque- 
llo.s libros dccian lo mismo que el Koran, eran inútiles; 
si lo contrario, perjudiciales, y por lo tanto que los 
arrojara al fuego.

Si en la república de las letras !iubier.i también, como 
allá en la antigua Atenas, la práctica del ostracismo, y 
se tratára de Hipócrates; creo que tanta exageración me 
volvería capaz de escribir ese manoseado nombre en la 
ostra, diciendo al que por ello me redarguyese, loque 
aquel rástico, vecino del Pirco, al ju.sto Arístides: « voto 
el destierro, porque ya estoy cansado de tanto oir hablar 
de! Grande Uipó¡rates.»

Moderad vuestros ímpetus de disgusto, los que juzguéis 
irreverentes mis palabras, ai mentar de esa manera al 
fundador de la escuela dogmática. Templad vuestra ardo­
rosa veneración con unas cuantas irrigaciones de toleran­
cia; no me llaincís iconoclasta, sí empujo el zócalo 
donde se levanta la estatua de vuestro ídolo , y no creáis 
qú?. á la manera de Paracelso, venga aquí á echar á las 
brasas 'de.una liornilla tos venerandos escritos del Ascle- 
piade de Cuos más histórico, como única refutación de 
su importancia.

Esa especie de cohetes á la congrete que lanzo al 
campo hipocralista, no consliluyen todo mí arsenal, y 
si me sirvo <je este sitio, como db hatería, es precisa­
mente porque las buenas reglas de toda estrategia exi­
gen que se li.agan los disparos de.sde donde se pueda abrir 
más ancha brecha.

La Academia de Ca.stilía aspira á salir de su letargo; 
cansada de agotar sus fuerzas en Sesiones privadas y ne­
gocios médico-forenses, quiere que se abra un paien- .

que científico, donde crucen cortésmente el cuento do su 
lanza los mantenedores de las diversas doctrinas que 
hoy dia, se disputan la primacía en el campo médíco'- 
lilosóíico, y yo, que á pesar de sentir ya las brisas del 
Guadarráma líe im vida, todavía conservo algún apego ft 
las justas' y torneos de todns clases, que allá en años más 
floridos formaban las delicias de niis ócips, quiero ser el 
prhner justador que entre cabalgando en-ese palenque, y 
alzada la visera desde luego, os manifiesto quién soy y 
á lo que Vengo, si ya no os lo dice bastante el cokH’'d e  
mi penacho, el moto de mi escudo y la intención de 
mi divisa.

Nos encontramos, señores, en la tercera restauración de 
la medicina hipocrática. Hoy no son los prófugos de Cons- 
tanliuopla, proliijadose.il Italia por León x , los que ex­
human las cenizas del memorable nieto de Nebro. Tampo­
co son delirios do Paracelso y Vanhelmontio, ni etnpaéiios 
de yatroquimia y yalromalemálica , ios que suprimen dos 
mil’doscientos años para volvernos á la olimpíada octogé­
sima tercera.

Hoy torna el liipocratismo en alnstle una reacción po­
lítica, empeñada en desenterrar todns los fósiles y en gal­
vanizar todas las mómias que sepultó en el panteón de 
los tiempos el siglo xvm.

El gran péndulo del movímiénlo inteteclual lia oscilado, 
desde principios de la edad moderna , hacia la obsei’va- 
cion de los hechos y fenómenos; en el pasado siglb tal vez 
llegó á su máximum, yahora viene oscilando hacia el es- 
Irenrfo opuesto.

Esas oscilaciones Incesantes son las manife.staciones es- 
teriofes de una gran ley, contemporánea de la creación 
del hombre. La liislnrin las tiene señjiladas en sus pági- 
nas^ como señala el nivel de sus inundaciones el Nilo, en 
los erguidos obeliscos que se lanzan á la región del 
águila, desde las llanuras de Mtímfís y del Delta a 'é -  
jandrino.

Péi'O ésa ley de gravedad iiiteleclual que impulsa alter- 
naliviinieule aquel gran péndulo dbl uno al olro eslremo, 
de la análisis á la síntesis, de lo particular á lo general, 
lie li) objetivo S lo abstracto, de la materia al espíritu, no 
le hace ti;azar líneas bilaterales sobre el. mismo plaho, 
como las de esas máquinas estacionarias que nos construi­
rnos , para cohlanios las hrey^ horas de nuestra perma­
nencia acá en la tierra. Se las hace describir diagonales 
del uno al oteo eslremo, y sietrrpre avanzando sobre pla­
nos diferentes, como las zanjas que conducen las baterías 
al pié de las murallas sitiadas; porque la vida de la hu­
manidad, como la del individuo, no e s , ni puede ser es­
tacionaria ; es un sér colectivo, de continuo desarrollo, y 
este es incompatible con o.scilacione.s perpendiculares al 
mismo centro de suspen.sion.

La'reacción que hoy se levanta y qué tanto'/brceyea 
pára'apoderarsfi del mundo civHizailo, no solo pretende 
que el entendimiento humano oscile sobre el mismo piano, 
como'ol péndulo de míestros rélojes, sino que se esfuerza 
en que lo liaga eii diagonales rolrdgráda's; de Bqní, el 
agitar lodos los psanos;,no tanto para eompensar'desi^aí- 
dades, como para fómeñlarlas, en puro benélicip líoí es- 
trerho que más conviene á sus niiiias. ’ " ' *'■

Esáreacoion [Uftcs'fa se lia dejado sentir, primerft''-en el 
cá-níjjo-de' la filosofía, y si hay quién, al'abrigo deaijuéfla, 
snénS'eti-Volver á los tiempos en.^ffue e.sa anío.rclía'de la 
Imiñanldád’feí’á la'oncj'fía teológict, ho faltan ólro's'quB con' 
más éxito la hj>n convertido en la sierva de la póHticQ: ,

Hecíi.a ja reacción én'el campo filosóficó, Iw detüdb IVa- 
bcrla p,ór ígur l̂ en el (fé las ciendias especiales, cuyas coq- 
cep'cfones'resp.ectívas son siempre el genuino, re’íl' ĵo, de 
las de a q u e l le y  fataí para la que no tiene fü'ero’ escép- 
cíofial ,1a médicina. • , . ‘ .

Era de ver, que resucitado en el mundo fiíosófico el es- 
pirilualismo, que evocadas las sonjbras’de Pitágora.s,. de 
Platón y de Descartes, había de resucitar rambien, en las 
ciencias médicas, el vitalismo, y evocarle'igualmente las 
sombras de los S ihal, dé los Burdeu y los' Harllier, y 
como quiera que haya habido muchos vitalismos, :i cuaimas 
estrambólicos y desacreditados, eia una necesidad vesfir 
al del siglo, xix con alguna túnica sagratia 6 -venerable. 
De aquí; Ib restauración del bipocrati.smo; la evocación .de' 
la doctrina de Hipócrates, la que, gráclás á una negácíoh 
completa de lógica y espíritu analítico,' sé considera por 
ios médicos bipocraiislas cotno el polo opuesto al materia­
lismo en íilosofía y fisiología. "

Si los que tanto y tan hiperbólicamente hab|ande Hi­
pócrates ; rcfleíionáran- como es debido, acere;» de los 
principios íilosóüco.s y médicos de esq- profesor coaco., no 
pensarinn seguramente en. de.senierrarle de nuevo para 
trasladarle, desde el panteón donde brilla con ,su esce- 
lencia relativa, á un altar de n.ueslros tiempos, en el 
q iic jia  de, .representar forzosamé.nle el papel más des-, 
airado. ' ' . ' '

ün,a mómia de los tiempos de Sesóstrls se con.^erva 
pcrfectaínciile en los arenales de la Ljbia: traslaaadaá 
los máseos de Londres ó Paris, se torna polvo.

HipoBrates en la olimpíada octogésima tercera es una 
gran figura; en el siglo xix es una figura vulgar, que hace 
dudar de su talla; consignada por la-historia.

En el modo de considerar & Hipócrates, señores, hay 
un éstravío muy general que debe ser correjido. Tiempo 
hace que lo tengo estampado en una de mis obras médico- 
filosóficas, y como veo <jue muchos no se enmiendan, nó 
eslrañeis que me repita.

Hipócrates es considerado por muchos como el inven­
to r , qomo el padre de la ¡medicina. A los esfuerzos de 
todo profesor que se enipena en hacer dar un pasó á la 
ciencia por medio de una nueva concepción, fundada en 
hechos nuevos, siempre se le opone la grande autoridad de 
ese patriarca del arle. Todós le conceden un esceíenle es­
píritu de obserVédon, úfw per.-spicácia superior á' de 
lodos (os demái médicos, y siempre que, á falla de otras 
pruebas, 6 como compfeménlo de ellas, se necesita dar

paso á la balanza con un nombre histórico, secular, cuya 
doctrina sea inatacable, como producto de In csperípncia, 
oís prótmmMarcoii acatamiento supersticioso el nunca ol­
vidado nombre del anciano de Coos,

Si el famoso discípulo de Herodias y do Gorgias con sus 
instructivos viajes ¡i la Tebaida, Maoedonia, Trácia y Es- 
cicía, pudo añadir, eri vida, resplandor á la aureola que le 
daba su carácter de oriuTílo de Hércules ó Esculapio, des­
cendido al sepulcro, cuando ya no lia quedado en el mun­
do material mas que sus obras tan celebradas, ese liom- 
brif afortunado recibe de cuando en cuando los honores de 
la más estrepitosa apoteosis; van sus admiratlores hasta el 
eslremo do negarle la falibilidad, y antes prefioreii califi­
car do apócrifos los escritos, domfe no están en armoufa 
los errores con la gran reputación de su ídolo, que con­
sentir que esa repiilacron tradicional, que esc astro ánti- 
guo, que ese so! griego tenga en su respiaiHleciciile disco 
mancha alguna.

En cada paroxisino de entusiasmo que tiene la intermi­
tente idolatría iiipocrálica, Hipócrates es acatado y reco­
nocido como !á única lumbrera de la ciencia; como la co- 
iumiia de fuego que guiaba al pueblo predilecto por el 
de.sierlo bácia la tierra de Canaan; como la refulgente e.s- 
irella que condujo á ios tres Heves magos, desde el 
Oriente , á un pe.sebre de Beleii, donde pingo al Padre 
Eterno que naciera, para salvar al mundo, nu vastago de 
la casa de David.

Siempre que se cansan de teorías y sistemas los espíri­
tus, ó por mejor decir, siempre que las teorías dominan­
tes no alcanzan a comprender loilos los hechos en aquel 
lecho de Procusto, y una especie de csceplici'ino ó de 
duda hace volver los ojos tan solo á lo que arroje la prác­
tica, siquiera Jica la más empírica, Hipócrates es el dios 
antiguo á quien erijen un ara de rc.spelo y adi>raciou las 
.Magdalenas arrepentidas de liaberse prostituido.en el 
templo de Epidauro.

¿Hay razón, señores, para proceder de esa manera? 
¿Fué verdaiierainenlú un caos la medicina anterior á 
Hipócrates? ¿Pudo un hombre por si solo, sin anteceden­
tes , sin tradiciones, elevarse á tanta altura y sobre todo, 
como práctico, como amaestrado por luesperiencia propia; 
é l , que en su primer aforismo confiesa, que el arte es 
largo y la vida breve?

No, señores, todo menos que eso.
Cualquiera que haya estuíiiadocon alguna deleiicionijos 

escritos de ese célebre Asclepiade , y no se haya concre-' 
lado, durante latc.studio, al autor de e.sos escritos, no 
opondrá gran resi.stenciu á la convicción de que Hipócrates 
debe ser mirado bajo dos aspectos muy diversos. Hipócra­
tes es algo más que un individuo; as una época. Hi[»ócp<t- 
les 1)0 Ci el inventor ni el padre de la medicimii os la sín­
tesis de la.s doctrinas de sus tiempos y ile lo.s que le pre­
cedieron; es el Alberto Haller de la üíitiipíudu oclogésima 
tercora; €3,icomo diria Black, un gran rio, cuyas agua» 
se aumentan con las dé otros ríos y riaciiuelos eonfluoiUes 
que vati á desaguar en é l ; es-, cu fin , una de esas glorías 
deslarabrantes que deben- sus colosales proporciones al 
tiempo en que aparecen.

Un individuo, por privilegiada que sea su organización, 
reducido á su individualidad aislada, nunca es histórico. 
Su nombre, si es que liega á tenerle, muere c«in él, y muy 
á menudo, aules que él; porque en sus páginas de estre­
cho e sp a c io la  historia no escribe sitio ios actos de la 
multitud, ó de los que son sus intérpretes calíales.

Hipócrates no ha llegado iiasla no.sotros con el vigor 
perdurable ite una iradiciou gientífica por su inilividua- 
lidad , por su fiaí>er y sus talentos propios. El tiempo 
tiene de sobra con dos siglos para reducir á polvo todos 
esos vestigios de un hombre.

Hipócrates se hace Contemporáneo de loilos los sigfoé, 
porque él, es más-que un .siglo; porque en ese nombre se 
encierra toda una historia; la historia'de la medicina 
oriental; porque, eu fin, la oportuna aparición de ése 
grande nuinbre , es una huellaque ha esiaiiipadó la huma­
nidad en su progresiva marcha.

Estudiar á Hipócrates como un individuo aislado de sus 
antecesores y coetáneos, como un sabio que nada debió 
al trabajo ajeno, (|ue lodo lo alcanzó por si mismo, .y con 
su esperiencia propia, podrá ser la exaltación de sus ta­
lentos, ta liipérlrole'(le su gónio, pero Jamás la verdad; 
y s( se hace honor al mérito del hombro ínilividuai, se 
rebaja do un modo considerable el envidiable papel de. 
hombre histórico; .se exalta á la persona , pero se depri­
me al representan té de una época.

La celebridad de Coos perdería mucho de su brillo, sí 
fuese maravíllu.sa y poética. Borrail de la cronologia las. 
escuelas de Cuido y de Crolona , y lu escuela de Cuos deja 
de ser un hecho liislórico, deja de ser una. s’erdad, pasa 
á éer un mito.

Ni.líos hombres nacen adultos, ni )as iiisHluciones. 
acabadas. La edad adulta presupone. la .juventud; lâ  
juventud la infancia, ^ lo  Minerva ha .hrotaiio atiulla y 
armada del muslo de Júpiter Olímpico , y aun para eso es 
menester lanzarnos á los reinos 4c la fábula.

Los que opinon que Hipócrates lo hizo totlo, que en­
contró una literatura pobre, que se vió on medio de una 
turba de lilósofos ocupados eu sutilezas y apgik-ia.s, y que 
gracias á su solo génio, no solo coucibió‘un nuevo método 
filosófico, sino que se constituyó punto de parii-la de lodo 
lieclio médico, debiéndose lodo ü su ob5 6r»’flcion , profe-- 
san la más peregrina de las opiniones, y establecen prin­
cipios que están en completo desacuerdo con lu reüexioo 
y con la historia.

Hipócrates, como me sería fácil demostrarlo con por^ 
menores, él la ocasión lo permitiera, y corno lo be demos­
trado en -otra de mis obras, no fué ma.s que- la cuniinua- 
cjon du los íiiósufus y iirédícós anteriores y coetáneos 
suyos.

Basle decir aquí para mí propósito, qu« floreció en el 
apogeo de Ik civilización griega. Los nombres oe las cele­
bridades de que fué contemporáneo son una prueba evin

Ayuntamiento de Madrid



;t
CUTÍ

if“ncia, 
ca ol­

or) sus 
Y Es- 
«jue le 
), des- 
mun- 
hom- 

ires de 
i s la  g I 
califi- 
•inonla 
r coii- 
' únti- 
5 disco

tcrmi- 
reco- 
la co- 
por el 
lie cs- 
;>le el 
Padre 

ago de

espiri- 
aiiiaii- 

aquel 
o o de 
prúc- 
1̂ dios 
i>n las 
en el

lanera? 
rior á 
:eilen- 
e lodo, 
propia; 
arto es

ton<Jos 
micre-- 
)S, no 
Soralas 
pócra- 
pócrii- 
la sin- 
e pre- 
güsima 
aguas 

ucntes 
glorías 
liles al

sacion, 
tórlco. 
y muy 
ostre- 

de la

1 vigor 
rídua- 
dfiinpo 
I lodos

siglos, 
bre S0 
diclna 
lie C:Sa 
liuma-

de sus 
debió 
j  con
US ta -  
jrdadj 
al., se 
jel de. 
Icpri-

[lo, si 
jia las. 
s deja 
, pasa

¿iones, 
d; la 
illa jr 
eso CS|

le e n -  
e una 
y que 
lútodo 
í todo 
irofe- 
prin- 
iexion

por--
imos-
ínua-
áneos

en e l 
cele- 
í evi-t

líenle de que vivió en tiempos de grande aclividad en 
lodo género.

Hé aquí esos per>on;ijes:
En filosofia, Sócrates y Platón.
En política, Perícjes.
En iiistoria, Tucíiiides.
En bellas arles, Fídia.s, Sófocles, Euripidesy Aristófanes.
Un siglo floreciente do esa suerte, no se improvisa. La 

lirillaiUez que irradia es el resultado de la acutmilaeion de 
luces que liabian ido despidiendo los siglos anteriores.

No está solo en eso el gravo error en que ban incurrido 
muclios, tanto indócios corno doctos , respecto de! modo 
de consiilerar á Hipóci'ales. Se le atribuye una tilosofia 
módica que no luvo y que ninguno de sus libros justifica, 
ó por lo menos, se la violenlan de tal modn sus partida­
rios» que vienen á sacar consecuencias diametralmenle 
opuestas al espíritu de e.sa filosofia.^

La bisloria de esta ciencia no señala ó Hipócrates como 
autor (le ninguna concepción original. Desde Tríales de 
Milelo a Platim y Aristóteles, no suena Hipócrates como 
jefe de ninguna escuela ülosólíca.

Tbaie.s desgaja del árbol teocrático la rama de la filoso­
fía ; la planta en el campo rie la liberUd del pensamiento, 
y la rama se hace un árbol, á cuya sombrq vá á cobijarse 
la liumanidad , como punto más avairzado.

Tbales estudia el mundo, el universo; no bay nada mas 
para él que materia; el origen de e.<fa , la causa funda­
mental de todo, es el agua. Los sentidos^ son.los instru­
mentos de su lógica ; los fenómenos en sí el objeto de su 
estudio; el método d posterior», el esperimenlat, la con­
secuencia for7,o:ia de esa filosofía.

Anaximandro sigue el rumbo de Tliales, proclamando 
el infinito.

Anaxiraeno esplica este infinito y le dá un nombre, es 
el aire.

Herácliln le reemplaza con el fuego.
Demócrito y Leucipo de.smeimzan el universo en áto­

mos dotados de tal actividad, que todos los fenómenos de 
la naturaleza son resultados do la combinación infinita­
mente variable de esos átomos.

La filcsofia de todos esos subios es natural, fisioa, ma­
terialista. La estrecha distancia que los separa del tnisli- 
cisino orienta! y la lógica de los sentidos, no puede dar 
otro resultado.

La ciencia demanda un impulso por la vía de la especu­
lación ; e! espiritualismb empieza á agitarse en el seno de 
su óvulo. La escuela de Milelo no puede darle calor. Los 
Jónios no pueden favorecer su desarrollo.

Establécese Pilágoras en Crotona, y proclama como 
fuente de verdad, el cnlondimieiilo. Los sentidos son 
súbi,Utos de la,razón; esta es primero que ellos. Estudia 
también él universo; pero con el raciocinio. Busca las 
relaciones de 16̂ . fenómenos; su método es el á  priori. 
Mira el mundo corno una armonía, como un todo, y á 
fu e ras  genio eminenterinente matemático, proclama los 
números como causas activas. La uutdad,es,l'£^ perfección; 
la pluralidad, la imperfección.

El espirilualismo se inaugura; su óvulo e^tá fecundado; 
aparece en el horizonte filosófico como un pálido rosicler; 
nci.es aun ci día; es un crep,ósculo matutino que apen.as se 
(iislíngue de la noche. '

Xenofanes exalta todavía más que su maestro la unidad. ,
Parrnénides se olvida completamente de U  pluralidad. 

Zenon la niega.
Esta negación es una breclia por donde se precipita un 

torrente tumultuoso de sofistas.
Trábase encarnizada lucha entre los lóiiios y los Eleá- 

ticos procedentes de Crotona. So desacreditan recíproca­
mente , porque unos y otros tienen en sus baluartes 
anchas grietas.

Anaxágoras de Clazomene, filósofo jónio, hace conce- 
sioíies á la escuela pitagórica.

Einpedocles de Agrigenlo, filósofo cléático, las liace a 
su.veza la escuela de Mileto, y el eclecticismo con esas 
dos confluencias, tiene su periodo de sér y de (íominio.

Otra nube de sofistas malogra esos esfuerzos do conci­
liación, que no alcanzan á realizar el pensamiento pro­
gresivo, y de esa nube so desprende una figura colosal, 
escéptica‘respecto de lo pasado, creyente respecto del 
porvenir.

Esa figura e.s Sócrates.
En álas de la duda aparece el hijo de SoCronísco , y es 

una especie de dios Jano con dos caras, una especio de 
Briaréo que abarca con ambas manos los estremos del 
mundo filosófico.

Sócrates enlaza la edad antigua con la moderna; mejor 
d iré: Sócrates c.s el fin de las primeras épocas dcl mundo, 
y el principio de las segundas. La filosofía, que de leocrá- 
ticá , mística ó mitológica, pasó con la concepción de 
Tbales, á natural ó física, con la tluda de Sócrates se 
transformó de natural en humana. Primero, los dioses ó 
los símbolos; luego la naturaleza; al fin, el hombre ; lié 
aquí los sucesivos objetos del estudio (ilosófico, desde el 
principio de la creación liasta Sócrates.

De la escuda de este sale Platón, y viene á ser su 
discípulo Aristóteles. Desaparecen estos dos grandes genios 
y Alejandría hereda la celebridad de la Grecia.

¿En dónde está, señores, el cuadro de Hipócrates en 
esa larga galería de jefes y prohombres de las escuelas 
filosóficas? Tendría que estar colgado entre Sócrates y 
Platón.

Hipócrates nació iáO años antes de Jesucristo, y murió 
á370.

Sócrates á y bebió la cicuta ú 30Q.
Platón á 429, y falleció á 3í8.
Aristóteles nació en 384; había cumplido 14 anos cuan­

do Hi^orates fué á dormir el sueño eterno en las tierras 
de Lari-sa. Todavía no era jefe de escuela; toda.via no 
había diclíó aquellas famosas palabras: Amigo Ue Platón, 
pero más amtgo de la verdad.

Puesto, pues, que Hipócrates n® suena como jefe, ni 
como prohombre de ninguna escuela filosófica, ni antes ni 
después de su m uerte, veamos cuál fué su filosofía;á 
cual de las banderas, flotantes á la sazón en G reda, se 
alistó.

Os he trazado á grandes rasgos el curso de la filosofía 
desde Tliales á Sócrates, y el giro que iba á tomar eso sol 
de la inteligencia Iminana oii la escuela de la gran víctima 
de los Licon , los Molito y los Aristófanes.

Hipócrates alcanzó ese tiempo de progreso filosófic.>; 
pudo y debió beber en la fuenle socrálica el espíritu emi­
nentemente juicioso del <|uo volvió huiuana la filosofía, 
reproduciendo el conócete á ti m ismo, de la escuela 
de-Milcte.

Hipócrates estuvo en Alonas; allí estudió, y nada tiene 
de violento que , retirado luego á Coos, desenvolviese con 
la maestría de su talento y de su génio, más propio para 
la práctica que para la especulación , los principios filo­
sóficos de Sócrates, y bajo su iiillueiicja elevaseá un grado 
de fusión más acabado, las doctrinas médicas de las 
escuelas rivales, de lo (}ue pudieron conseguirlo anterior­
mente los filusofos de Clazomene y Agrigento.

Sócrates, ose personaje tan histórico, esa representa­
ción de una ¡dea, la más elevada de cuantas habian sido 
analizadas, ese resúmen de todos los siglos pasados, esa 
espresion gemiiiia de los adelanlamienios que la inteli­
gencia griega habia iieoho, nos esplica perfectamente Li 
venida y la reputación del gnui mé»lico de Coos.

Hipócrates viene á ser el Sócrates de la ciencia de 
curar. Empapado del espíritu socrático, tiende á estable­
cer en el arlo un mélo lo filosófico análogo-

Como Sócrates, las teorías encontradiis de los filósofos 
inmediatos á él, Hipócrates luvo lugar de apreciar las de 
ios médicos que le liabian precedlilo.

Sócrates se hizo grande en filosofía, buscando la ver­
dad con la duda en todas parles. Hipócrates se hizo nota­
ble en medicina, buscando la verdad en todos los sistemas, 
si no con la duda, coa la desconfianza de fas hipótesis y 
los principios esclusivos.

Sócrates enseñó á los filósofos lii roflexinn apUendn ,i 
todos los efectos. Hipócrates recomendó u los mtilicos la 
Observación, dirigida por el raciocinio sobre todos los hü- 
ciios fisiológicos y patológicos.

Sócrates con la reflexión no iba á parar ni á este ní á 
aquel sistema; la desenvolvía libremente sobre todos los 
resultados sistemáticos para averiguar sus quilates de 
verdad. Hipócrates con su observación , no quería fijarse 
en osla ni aquella hipótesis', y las hermanaba todas en 
lo que le parecían estar de acuerdo con la csperienciu.

La íilosofia de Hipócrates aplicada á la medicina, no es 
original: es cmii]tíiitemeiile socrática por lo monos, en la 
intención ; en cuanto á la aplicación práctica es algo más 
que socralisino puro. El materialismo de Jotiia y el esplri­
tualismo de Elca ó de Crotona, se transpurenlan en toila sú 
doctrina. • .

El método de Tbales y el de Pilágoras hallaron en Hi­
pócrates iin amigo indiferente.

Cuantos Iiablun ,del c.spíritu filosóf»» de Hipócrates 
nos dicen que fué el esperimenlal, ilustrado por el 
raciocinio. - ...........

LiUré reconoce que ei oiétcvlo do Hipócrates se parece 
al moderno, por lo que lieiioaio eeporimenlal; añade que 
quiso que se observase la naturaleza^ y que se sirvió de la 
inducción para ensanchar el campo desús observaciones y 
encontrar un medio de unión entro íos huolios purticula- 
rcí?. Ese medio de unión, ese .vínculo fuó'cl e.-:lu^q,dp/ lo.'? 
signos comurws, suficientes para.cl médico griego, al [yisori 
que los esperimenlalUliis modernos buscan «áo víiwulo 
en el vasto dominio de los iiecbos particulares.

Un profesor español, cuyos talentos y sal)er>_ reconozco, 
como el primero, en un eruilUo discur.so dice que la. 
marcha de Hipócral^ en la csposíciqu do sudpctfina, fuó: 

Recoger Iiecbos particulares. '
2 . '’ Compararlos entre sí mismos, sirviéndole de ele­

mentos para sacar inducciones gems’alos.
3. ® Establecer después do estas inducciones, indica­

ciones curativas, fundadas sobre la esperiencia y el racio­
cinio reunidos.

No hago más citas, porque iqHiirin que hacerlas á cen­
tenares, y porque lo que digo de las dos que anteceden, 
será aplicable á todas las de! mismo género y,sentido.

Por lo que atañe á LiUré, se hace üqsde luego notable 
la poca importancia que dá á la diferencia entre el méto­
do esperimenlal de Hipócrates y el tnoderno; cuando pre­
cisamente hay una distancia de do:t mil años enico los dos, 
como no se quiera confundir métodos y escuelas ó cometer 
enormes anacronismos.

Es innegable que Hipócrates era esperimentalista, en 
ello fué Jónio; Tbales palpita en ese espíritu filosólico; el 
método a posleriori parece que debia ser el suyo. Mas 
notad en quése lija su observación, cu los signos comunes, 
en los conjuntos, en las relaciones, en to general. Ahí 
está Pilágoras, ahí está Pialen , al)i está la síntesis que 
caracteriza esos tiempos.

Hipócrates en la marclia, siquiera sea la de la observa­
ción, no es analítico, es sintético. Las generalidades ab­
sorben toda su atención, y no lo c.5trañeis, señores; hasta 
el mismo Aristóteles, qqe reprodujo la concepción de, 
Tbales con progreso, que se apartó de Platón, por aquello 
de que , riada hay en el entendimiento que no entre por 
los sentidos, se detuvo en este gran paso, dado en la seu7 
da esperimentalista , y siguió siemlo sintético, como su

r  ^____rr .v .-  ..f i1/> lf> VÉ»rjií»i1 n n r

cuBiua uiuauiiv,u.i posleríorcs, -• 
meíiia hasta la aparición del celebre Barón de Veruliano, 
esa tercera eilicion de la filosofía de Milelo, corregida y 

' aumentada. Solo desde la proclárnácion de lu . doctrina 
bacouiana, el.mélodo esperjmental ha empezado el e.sludio 
de la verdad por los particulares para elevarse desde ellos 
á !a generalidad, para completar la análisis con la síntesis,

.ó lii que es Iq mismo, para fundar los principios sobre losf 
dipchos.

Lo que acabo -fe indicar, re*pecto de LiUré, me condu­
ce naturalmente á la critica déla  .segunda cita que l»o 
hecho, como me con.luciria á la de todas las demás que 
consignen lina opinión análoga.

Siquiera fuese Hipócrates observador y esperimentalis- 
ta, siquiera, como Jónio, debiera seguir el método á pos- 
teriori; so qm'dó como Aristóteles en so primer paso, no 
abandonóla sinte.sis pitagórica y platónica, no estudió 
parliculare.s. sino signos comunes , generalidades; no so 
elevó, por lo limto, de los particulares á lo general, como 
lo [lacemos los modernos, que seguimos la conccpctun 
haconíaiia.

Los que presentan á Hipócrates como un observador do 
particulares para ctwnpararlo.s entre sí y hacer inducciones 
generales, le atribuyen un espíritu qu'e ni él formuló con 
preceptos claros y terminantes, ni le practicó tampoco. 
Ese espíritu’, eso método ha necesitado cerca de dos mil 
años para ser tal como ellos le suponen.

Thales, Aristóteles y Bacon son los Ines grandes hitos do 
la vía por donde ha pasado el método á  posleriori 6 de bi 
observación; pero no son iguales enlodo: hay una dife­
rencia análoga á laque ofrece la larva, lacrísáliday la ma­
riposa, ó la que hay'entro el feto, el joven y el adulto; di.s- 
lincion imporlaulísima y necesaria para que al hablar d«) 
la obsorvacioii de Hipócrates, del método esperimenlal quu 
pudo emplearse en la olimpíada octogé.sima tercera, no 
creamos erradainciUeqoe es la observación, el método es­
perimenlal de nuflslros días.

Dero supongamos que así no fuese; concedemos por mv 
momento* que el método de Hipócrates hubiese sido Ignat 
al (le Bacon, coifio Ib prelemlen cuantos encarecen el es­
píritu filosófico lié aquel médico; siempre se inferirá:

Primero, que eso no es meilicina; que eso es filosofía, 
y que esa filosorlu no es hipocrálica, porque no es original 
(le esa celebridad; está tomada de las.escuelas filosóficas 
(le la Grecia; es filosofia socrática, entreverada de jónio y 
de crotoniorco y pitagórico.

Segundo, que ese método esperimenlatisla, en especial* 
el á postériori riguroso, el de la observación de particu­
lares para fundar en ellos generalidailiís; es el método c.v- 
racterístico de las escuelas sensualistas, materialistas,; 
opuestas ftl de la primada de la razón ó dcl espíritu, para 
el estuiiiíVité lus coSas de este mundo.

Eijiul hi(in.y, profunilamenle vuestra ateiicipn, señores, 
en eSas do.s Consecuencias lógicamente deducida.s de cuan­
to-llevo espueslo; porque ellas os-dejaráu la convicción de 
que lo que más se-celebra y recomienda de Hip()crates,no. 
es f?wdic»í«í ,.iio es nada propio de la cwnda do curar, 
sino filosofía.; y. una lilo.sofía que «o se debe á eso 
hombre, y al mismo tiempo os demostrarán' cuán equiw-' 
cados andan los qiie bu-scan en Hipócrates un apoyo-pura 
fus vitalismos Ui[iolélico.s y  sus doctrinas neo-espiri­
tual ístas.

Vista la filosofíA de Hipócrates, probado qno no es ori­
ginal, que su espíritu es socrático, que su índole es jpnia, 
que su inélodo es más hieii s in té tico q u e  no es espírl- 
mentaJisU^ la manera de Bacon,psino á la d© Arislótelej, 
veamos ya á Hipócrates como niédicoi como*prolio.iiibre’ile 
la ciencia- d© cu ra r, para faber si está justificada esa»’ 
apóteósis que se ha hecho de e.so Asclepiade, fi realmente 
es.su diielrina  ̂qorn© se pretende, W «en plus ultra, del 
acierto, y del- fú'ogreso en las; ciencias fisiológicas, y si la 
tercera nqstauraciun, do esa doctrina en que se empe­
ñan algunos, es un verdadera adelanto ú un retroceso 
lamentiible.

Biiji» el punto de vista módico, Hipócratee os considera­
do por cuantos hablan de él, c<»u)o un profesor eminente­
mente piráeUpo,;eneroigo acérrimo de hipótesis, teorías y, 
sistemas, eseJusivamente diulo,.á lá observación de los 
hec|x)s; no aceptando más que la verdad que esa práctica 
le o.frei'ia, en vista de lo( cual,, su dnetrina es reputada 
como la más sana yiprefereult*, siquiera tenga ya de fecha 
más de dos mil doscientos año.s.

Semejante modo de ver es tan crasamente errónee como 
los demás que ya llevo demostrados.

Paso por el-esp.urgo que se ha hecho de lasobras com- 
prcndiilas en lo que se llama cofeccioíi hipocrútica , por­
que yo no doy la menor importancia á es© obstinado em­
peño que- muühos tienen en clasificar los escritos de esa- 
coleccion en unos, anteriores'i Hipócrates; otros, propios 
de este autor; o tros, do Políbio; otros,-dudosos, etc. El- 
afan de ose .espurgo reconoce por causa ol deseo de que 
el ídolo sea lo:más.perfecto posible ; el-critorio que guia íi 
los espurgadores, nos obligaría á tenor también por apó­
crifos, escritos de Galeno, de Baglivio, de Piijuer, de 
Hidmemann, de Broussaís y de otros moclms, en los cua­
les, por,lo menos, se encuentra contradicción, y los ra -  
zoQamieiíto$ más ó menos ingeniosos.de que se valen para 
determinar lo que no pudo hacer Galeno y otros autores 
más cercaaos á los tiempps en que los PloJomeos recogían 
las obras griegas, no so'diferencian de los que usan los 
anticuarios que se desviven por saber, si un pedazo de 
rnelcii, roído por ladmm&lad dfel suelo y desenterrado por 
una fiscayacioD, es un cacho de moneda, un fragmento de 
médalla Ó-un ircizQ de vasija. ¡

Tornad cualquiera de lasobras consideradas por-todos 
como genuiiias de Hipócrates; ninguna de ellas os presen­
tará á éste autor esclusívainenle práctico, porque eso es 
un imposible, es un absurdo. ;

No hay ciencia siq teoría. La práctica mas empinca 
tiene su razón de ser, y esta razón es tanto més hipotética,
cuanto más empírica es la prártíca, „ .

Dotado.el-,líombré de facuUadesperceptivas y reílecUvas. 
ó lo que.os.Io rtfi.siuo, dé faoultailes para apreciar los fenó­
menos y relación v-es d© todo punto imposible que no 
aprecie semejanzas, diferencias y (lependeiicias de causa á 
éfocto. Des.1c que ejerce sus facullades' reflexivas, ya se 
Sale del tcrrenqide la prácUcB, ya e^lácn el de-la teoría.

Aun cuando no fuíbiera visto ninguna obra'de Hipúcra-
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tes, afirmaría, sin lemor líe oquivocarmo, que esa ley se 
cumple en los escritos do ese rnéilico.

Hipócrates fue hipotético, fué teórico y fue sistemático,
H.iy mas: las liipótesis de Hipócrates no .son lujas de la 

esperiencia, son falsas; sus teorías son erróneas, su siste­
ma en nuestros dias, es ridículo.

Hipócrates fué feí/)ofe<ico, amigo y forjador de hipótesis; 
si no lás tomó de otros, porqué admitió las cualidades 
-amarga, dulce, sahula, ógria, acerba, insípida y demás: 
de su mezcla, de su equilibrio , de su crasis hacía.depeii- 
•ler la salud; del predominio ó aislamiento de alguna de 
ellas, la enfermedad.

Hipócrates supuso que liahía en e! cuerpo Iiumano el 
calillo innato, bajo cuyo influjo se verificaba la cocción 
de los hurnore.s.

Hipócrates supuso que las enfermedades tenían un curso 
necesario, que liabia dias críticos, en los cuales se deter­
mina el bien y el m al, y seíialó esos días de un modo en­
teramente (diagórico; esto es, por razón del número, del 
signo aritmético, que á esos dias particulares correspon- 
•dia, en lo cual se transparenta la causalidad, la fuerza 
activa que dió Pilágoras á los números.

Hipócrates supuso una creación onlológica , un sér Íla- 
<nado naluraíeza como una fuerza curativa, mcdicatriz, 
y una liiciia eiUre esta entidad ficticia y otra entidad 
¡infiloga , llamada etifermedad, lucha que sé termiuaha por 
áns crísi.s.

Tantas fiievon las cosas quiméricas que Hipócrates au- 
pii.so, que tendría aun para largo ralo , si me empeñára 

<mdelerminarlastodas, lia.stan las indicadas para mi objeto.
Ninguna deesas suposiciones puede ser producto de la 

esperienciá, conquista de |a observncípn ; porque estas, 
•cónducen á J,a negación rotunda dé esa^'hipótesis. Ñtngu-' 
na de ellas es la verdad ,,como pretendía el Coaco, y'riadn 
pniftba tanto que esas Uipótesis eran falsas, como que
u.i'.los mismos iiipocruristas jiiás fanáticos se atreven á 
sostenerlas en nuesírcis dias.

Nadie Iiabla de las cuaüdadés con. relación á los cuatro' 
bumores y ¡i los cuatro elementos:' nadie, del cálido ihíialó, 
n[d,e la cocción; y si hay quién .sé.'empeua en ser pitagórico 
to'ihivírf, en jO|que atañed las crisis, y enser poeta ci me­
tafórico en f¿ concerniente á la fuerza' mcdicatriz v sus 
Juchas cqn la enfermedad, es porque la raza do los p'qetas 
no solo invade las faldas del I’amáSo.la fuente de Haíicpna 
y el coro de las Castalias, sino también las coliimnas del 
Parlenoii,-el Pórtifcó, fós Jardines de Academo y el templo 
de l'lpidanrOi

Hipócrates fué teórico, porque no sé limitó á observar; 
osplicó, y notólo esplicó la relación de los hechos, sino sus 
causas; Todas sus hijtóté.sls son otras tantas esplicaciones, 
puesto que son razonamientos, ftindádos en los principios 
de su doctrina Invesligó las causas-de jos fenómenos fisio­
lógicos y patológicos, las wnaló, laSespresó, ¿y qué es 
iiTvesügar, señalar, apreciar causas sino espíicartas? ¿Y 
«jué es toda esplicacioii sino umi teoría ?

•■No-solofiié Hipócral-'S leórica espíieando; loTué -ínni- 
bien cvrt/endo. Os be dicho y deniq.slr.iiío que dsa cétebri- 
dad no inventó la .medicina, q\ie tío lo debió todo á srf 
propia Observación, á su esperiencia! personal. Su'patri-- 
motiio cieniíficfl fué en.su mayor parte lieretlado de Sus 
irfayores. l»iiés, ort todo lo que'adquirió de'estos, fup ‘ 
ICÓt'fCO. - • ; ’ - - -, I , :

^1 séblo que 'se precia deMnérd'observadoE, no solo no 
puede permitirse •esjiltcaeion algutia; .sillo que no ilées ' 
dado aceptar, ni lieclios ;AT'dooirinas' de oíros. Desde el 
momento quedas acepta, las íiérie>b-pr/ej’í, deja, rt^peció' 
tle ellas, do ser práctico. ' '

-Hipócrates, por últimOj fué aWmátiW: süílibrote'tienéñ 
sistema;' Litlró dice que la rioclriiw hipOcrátíoa ofrece una 
iiiVidad-d'i concepción que otraS'escnelírí' no han tenido. >* 
Kf espurgü de Ift coleccion-hipocrátÍGa so bu -fnndado'én \k ' 
íliscordancia de doctrinas, eiria; contrariiccicm de princi- 
liiob-dé'iliucbo.s libros Hliibuiilos á Hipócrates, v solo so 1e‘ 
lian dejado como suyos aquellos que entran en'eí trazado- 
lid si.slema. . .

de*todos ellos resulta una doctriríiM, 'un sislerna-, una’es­
cuela;'el cálido innato-, la-crásíí, larintemperie , la COc- 
Ciwiy tas crisis, los iiiunores, ol priT>ciplo térap&uttcO de 
los contrarios, la ocasión de-obrar, la naturaleza medrea- 
frlz, etc.,.se revelan en todas partes, y ellos soii los útro' 
dan--tü[ijunto y utiida'd pislettiátioo- hasta á la,? desconcer­
tadas-y dispcr.'ws proposicicnie.s,: qiie se llaman aforismos, 
iitnr de las producciones por la cual es más conocido 
Hipócrates*.

No ii(ioyo mis asertos cofi-'cila?, f»nrque no liablo de un 
autor desconocido. Las obras-de Hipócrates están en ula­
nos de todos: hojeadlas, y ó cada paso hallareis la'coiiür- 
inacion de esoá asertos. ........... ,

Añadid á cuanto llevo esnifésfo /que la escueía'íiipocrú- 
lica se-dividió en Alejaiirina-dn cuatro.. La que la cniili- 
m ió,/se apellidó dogimUicí^', la^.'olras tres se llamároií 
cmpm('(t,mctó(ik'a y eck'clica. Si la doctrina liipocrálica' 
no hubiese sido hipotéltea, teórica v sistemática, lio hu- 
Incsq llevado en Alejandría aquel nombre; no pultiCíc sido 
la pcuela 'dogmátrea d  maybrazgo; lo hubiera sido la cm- 
pírica.' E'̂ t.a e.s la escuela qu'c debian 'en.salzar v recomen­
dar los advfir.<ários de las teorías. No es á líipócrátcs á 
quien debieran venerar comq hombre dado á la observa­
ción y:ó.l-j. práctica,’énió á Filino dé Coos, .1 Scrapion de 
Alejandrí.a y á Heráclílo de Tárenlo.

yuedo, pues, coii.qgnado y para siempre, que habiendo 
Sido eVe patriarca del arto hipotético, teórico y sistemático 
no le cónoce bien, ó le desfigura todo aquel que le presen­
ta como prototipo de los médicos ésciusivamentc práctico® 
y elieniigo.s de las liipótesis, teorías y sistemas. ’’

Nü-sióndo Hipócrates, como filósofo, original ó jefede 
•escuda, siendo su lilosofia íocrática, entreverada de jonio

y eleatico; no siendo, por otra parte, como médico, tampo­
co original en todo, ni prácticoesclusivo; y siendo, por ú l­
timo, sus hipótesis falsas, sus teorías erróneas y su sistema 
defectuoso, ¿a qué e.se eterno hablar do Hipócrates? ¿á qué
e.<a idülatria tau ridicula, de la cual no iiay ejemplo en las 
demás ciencias? ¿á qué ese etnpeíio obsiinádu en que sea­
mos hipocráticos, si queremos marchar psr la senda del 
acierto? ¿á qué recomendarnos hi ieclura y estudio de las 
.obras hipocráticas, como lo más acabado que ha podido sa­
lir de la inteligencia humana? ¿á qué esa exageración de 
-algunos,cuando estampan que para ser algo cu medicina,, 
para representar en ella un papel lionro.so, para merecer 
el verdadero dictado de médico práctico, hay indispensa­
ble necesidad do consultar de dia y nociie'las obras de 
Hipócrates, considerándolas coino un destello de la divi­
nidad? ¿á qué , en fin, esas hipérboles, como las de 
nuestro Morejon, para quien es conocida señal de reprobo 
on medicina, no estudiar incesanLemenlo los escritos 
hipocrálico.s?

Vo pregunto, señores, franoameiUe, ¿qué es lo que pue­
den ensefiiirnos esas obras?

lili fiiosofia. no hay en ellas nada bueno que aprender. 
El método moderno de investigar la verdad es iníiihta- 
ineiile iiiejor y preferible

¿Qi'ó nos pueden ensenar en ciencias auxiliares en 
historia natural, en física y cu quimioa?

¿Uué iros pueden enseñar en ¿mofomía? La colección 
huioeratica está pobre en e.ste ramo ile conoi'imieiil.e.s mé- 
.dicos. .Allí lio Jiay ni atiatomía química ó .®tecliioiógía, ni 
aiialomía mieroscópicfi, ni anatomía cadavérica, n ípá to - 
lügicn, ni topográfica ni general, ni descriptiva siquiera. 
El- escalpelo hipocrático no podía tocar á los cadáveres. 
La meternpsicosis, importada de Egipto, lo hubiera teni­
do por un crimen.
_ -íQuó dislaucia faii enorme de ia anatomía de Hipócrates 
a la de.scri[iliva y patológica de CriiveilJiier, á la general de' 
Hiclial, ú iâ  topográfica de Begin , á ia cadavérica de Or­
illa, a la 'nicroscópica de Mandf, ú la. química de Hobin v 
de Verdeil?

¿Oué nos pueden enseñar las obras do Hipócrates en 
fmologia? ¿Qué .puede .Aprenderse eti-ésos libros sobre, 
cualquiera luncion'del cuerpo liuinano? Ni aun un .sus re- 
Jacioiies con cuanto le rodea ,. es posible adquirir nada de 
provecho, piieáto-que semojante e.«tiuUo rueda allí cons- 
fanlCHieuie sobre lo.s cuatro Immores, que tanto juegan 
en la doctrina hipocráiica.

Faltos por. un lado, de conocimientos exácto.s .sobre la 
Organización humana y el mecanismo'funcional; faltos,' 
por otro,-de estudios Va.stos y profundos sobre los agentes 
inclcorotógicos y loá cuerpos que más on conlaelü’estáti 
con el hombre lialiítuidinciite, ¿qué -pnede.-aprenderse-en 
csüsJibrns, en punto á las leyes da la vida v á: las.reiacíü- 
ties del hombre con los rigentQs'de la liaiurájoza? !

\  si'Dos remontamps ó ía-villa inLsma y los misterios dc: 
sus causas, ¿qué liuy eu Hipócrates capaz de resolver nin­
gún'problema? ; - , ; -;- ;

¿De qiiésirve considerar la vida como'una cnsa positiva,. 
y «I sér vWiente como m u swskiiciij., si a ! ,buscar alis 
relaciones do acción y reaedron en los ditersos objetos de 
la naturaleza, se empieza por una creación ontológicá, 
(io,-lanao!a<le una, fuerza inédiCátriz y apcicni beligeranic, 
liara piucliaivcon otra creación doJiitlols análoga , llamada 
énferiíieiliui;, cuya dcrroúi.se espresa con.un símil culinar 
rio;, c«ii una Operación propia dd-iina!caaiiola-ó una tnar- 
ínita ,'pór la.cofcion; en fhr, i-le: lüs. hilmoi!«s?. • ; . .  i'i - 

Kl vitaiisroo.de Híptícra-'iíés, si e's óu.eíeálm'ente'lé lisYd.' 
en* su doctrina burnoral, 'mus tnefafórico qóé cieniíficti, 
nideterimiiádo y yago , pitagórico en la cóncepeidn y jónio- 
én la prái.-lioa, interpretado dednrf qiodos por las’í'nnu--' 
tnerables sécta.s-vrtaiistas que se líán’idó sucediendo., nó 
cnséifa- iii puede en.señar na l̂a'^en' 'Iiri'ob->giá. Cualquiera 
que desee'oófiocér' lo asequible'de'esta tilencia',' tener ■ 
iiociqiie.s útiles p.iirq la prác'rfcii ,'en emuU!) al mécetiisrab 
funcional del cuerpo humá'fio, mesoii'iasób'rai-de llim;- 
crales donde beberá raúda-les laii aluuiilifRt'es qiinio {iiiros ■ 
y provechosos; tendrá que huscarlos 'pn las o'brás de lob 
M uHé?,'delosBúrdacIi, de lós lí-erórd iVoU'oy íisióítóPs ' 
modernos.

¿Qd'é^noá puód'fi ensoñar Hlitó'.c'raleá én higiene púlAica 
y prm tda, á pésar'de la rtofirin-iidmi-qUo'lo 'liadadosu- 
liliru.de los y'^ughres. v dii íá'gríd'dopia de '
imciotio.s que pudo recój-'r' dedo fjfíüervítffo en losAein-i 
píos y ■gimiia'áltiis'?"'' ' ■ . -n - ..

La higiene pú'1)Iic,i y'privada, .para 'llegar áJa líriJlaute 
attura en que hoy se e.iicueiitra, lia necesñado'dó los pro- 
pe.'jos asombrosos que la mndenia filosiífia esperimenlal 
na hecho en la.s -ciencias naturales, fínicas V química¡5, y

l’“i' grande qne sea el mérito 
t ^ ttx s .a g m s  y lugareé y otros 

escrito? iMgieniyps dc Hipócrates, tío pasan de ser traba- 
josrudiinQiit.arióS. auroras dij. la ciencia, enturbiadas por

Sm embargo, siquiera Hipócrates, mas pitagórico y 
eleúlico que jónio en el e.sludio de los síntomas, mas 
atento á la unidaii que á la pluralidad , fije su mirada 
observadora en los conjuntos de .síntomas para descubriv 
enfermedades, no es para formar diagnósticos especiales, 
para espresar todos sintomáticos de males determinados.

Dadas nuichas enfermedades agudas y febriles, determi­
nar lo que presentan en el e.stado gene-fai del enfermo; lié 
aquí el problema que la medicina hipocráiica re.sue[ve. 
Los síntomas no son estudiados como espresion, como 
gritos de dolor ó de mal estar de estos ni aqnullo.s órga­
nos , sino.como quejas de la economía entera.

fjas iieca.sidades de la .rinlomatoiogia de nue.slros dias 
recusan iguaimeiile la práctica- cnidiaria que la práctica 
coaca. Aquella era viciosa por su análisis eslremada; esta 
por su síntesis confusa. Ni lo.s síntomas son fenómenos 
aislados, ni los conjuntos son generales. Nosotros luisca- 
mos grupo.s de síntomas- perleiiecieutes á estados morbo­
sos deter'ninado.sj particulares.

Sin desentendemos de lo que tengan de coninii eses 
estarlos, lo cual formaba ol único objeto ile alencion en lu 
.sintomatologia coaca, nos lijamos en ios conjuntos q u e - 
los singuliirizmi, y así damo.s á la análisis y á la ^¡Illosís, 
los ju.sio.s límites que no supieron darles ni ios Asclepia- 
des de Cuido, ni los maestros de Coos.

La seineiótica-ih Hipócrates adolece del mismo vicio 
que su sintornatolo'gia , con la cual tiene moy esirecliás 
relaciones. No iiay oií eila estudios miiuiciiisiis, parciales,- 
analíticos ; lodo es síntesis, todo es generalidatl.

Si iiabla de enfermedades agudas y febriles, de afeccio­
nes yle pecho, por ejemplo, no es para e.sponer signos 
particulares de esas enfermedades; no e,s para presentar 
cuadros sintomáticos, peeuliaro'í de cada una, como lo 
hacemos nosotros.

Hipócrates no se fija más que en lo común de las dolen­
cias, en las modilicacioqc.s principales que, oc.asibn{in 
todas en la economía entera. .'

_ La alteración del rostro., ios sudores’, el estado de los 
Jjipocóndrios, las hiriropesias-que proceden de enferme­
dades agudas, el .sueno, las deposiciones,, las orinas, lós'- 
vómitos, las cámaras, la espectorarinri, é t t . : lié aquí lO' ' 
puntos cardinales de las consideracionéí de,Hipócrates, .v 
todos ellos no son respe'cto á esta ni aquélla énfermedaíl 
.sino'con respecto á todas. ‘ . . .

Hipócrates no hace diagnósticos especiales, no describe 
fenóinenos morbosos parltéülarcs, 'J>ropios de nféceiones 
ileL'^rmiiiadas; hace un diagnóstico getréral, trqza fenó- 
ineiiós de conjunto. .
_ .Otro tanto se advierte en -ioxoncornicnte .al pron'óslíco.

Ll, pasado, el preséntdyel porvenir, soq Ib base trian­
gular de Ja pi'ógno-Ós-cóaca. El juicio rueda siempre sobré: 
unos cuantos^ fenómenos de gran 'significación',' nunca 
apupada á ésta ni aquefla enfermedad', .sTiio'á todas las ' 
enfermedades, á la enfermedad ab<lra'cta ó'goneráí. ' •

,Ei cuadro del m'orjbundo que tan pmtoró.scfuhenU'déji)'’. 
trazado; la 'cani q'uc‘'se ha. llamado hinírorállca’, liO' es"' 
peculiar de enfermedad tilguha; no sonniA'ríingi'irib dti‘;los ’ 
numerosos caminos, prir dondé'se vá a t '’sépuicÍ'o:'cs 'fá 
bota lie Ja luriiba.' c ¡ r f  n ; '-f

ÍLji, e)Ífermédfid es0'üre', Já enferhieJad és leveJel signo
M  h m y n n  />/ ' i > n \ T n  a i  m r i l n  .  i . a  . . I .  T i  :•

• i. y u i u y u ^ i u i  u u u  si.g.lIU Ull. (jllü lUí? UinU. 'l .

. Aun Suponiendo acérlados todos 'sus pronósticos: 'aun 
adniiliendo que .esas, ojeadas sintéticas lengan'dgu'nu ittl^ ' 
ti(ltid;'eii primer Jugar no ha'y'moi.ivo pára.'mnvqr tantí 
algazara, ni e,slasiar<e dc admiración anfó'ésiJ-ririil dé las 
PilOnisAs.; pivrque hi prógnosrs coaca p.rii fá' cófilinu'ncior» 
dolpá oráculos, en cuanto'alinlbrós y áhfncO'"cn sobre-' 
salir en e lla , y én cnaritb a l ‘afeiepio, -ifii léga'doi de tos '- 
tempjo.s,^asclepiones y gimnasios: en segundp-rugár, sobre’ 
no liaber desdeñado los -modernos' lodo lo'quo hiiti encon­
trado en Hi|aócraitís, relativo á pronósi'tcps, conforme coó

d-fTi.. s . ' v y o . ; ,  m ciencia, enturbiadas por
..if! fáUds teonas.jdq los tiembo.s,, ó iuliúiuúnente inferu)-’ 
re.-, j en todos Jo ¿Onceptos ‘ á laí obras dé los llq!lé/de 
a lourUelle, delosLonde, ChcvaliCr, Miclicl Leví v'otrós 

iiigieiiistas dé nueslra é[>oca'.-‘ ' • -
'¿Qué uos'puede'n^enseñar las'obras de Hipóerafps cu 

patología . cuando ninguno de, sús ramos nos 'puede con­
ducir al conocimiento dc la' caUsá Jifi fó's males j'ii á 
formar sus diagnóslic/x? pariiculare's', ni 'aJ pronóstico 
e.spocial do cada uno?

Ló etiología liipocrática está reducidá á Li falsa teoría 
do losxualro eieuiéntqs y á la 'do'clrjnu líel equilibrio y ' 
dosequilibnp do Io.s humores. Todas las causas 'dc las' 
etifermcdádes ruedan siempre'por este'.círculo sistemáti­
co , va por nadie sostenido. ' '

La sinlomntologxa ■ lleva, 'en' .verdad,' alguna ventaj_á. á ' 
la dtj Cindo. Ya no se miran los síutoraas como otras tan­
tas etrfermedadés; ya se proclama el estudio de! conjunto; 
ya so agrupan; ya se ven corad fenómenos dependientes 
do una causa común; ya sé coosideran enlazados con, la 
«nidad dc la existencia perturbada en sus funciones.

¿Qué podi.Mnp.s_ aprender on.piinto.a íerap^'atká, en .los, 
G.seritps hipocráticos? Gracias á las práct icas de - I f i i n -  ', 
plqSi usojepjoiios y,gimnasios, hay alguna aliuiidanéia en 
quidios higiénicos;' gracias á los ejercicios de lós atletas v 
a las guerras, liay algunos recursos quirúijjpo.s; mas e'n 
cupiitp á reinedius farjpaeóuLicosse irda una pobreza 
desoladora. La farmacopea li¡p,o.craíica-se reduce á.la san- 
gría, á los laxáíitds, a, algun.bs purganles', ungüentos y - 
aceites; todo lo cual acaba de poiitír más en relieve, que 
on lo que Hipócrates no encontró a,l)uiulaiicla , no la pudo 
poner dé su cosecba.

No os (¡uiero hablar del ■ principio'qiie, dominaba las 
indicaciones, porqive lan pronto es id contraria contrariis, 
tan pronto el similid', 'tan pr-onlo el inditiJremé'', pero no 
ooficluiré ésto [lunto sin decir que; la filosofía terapéutica ■ 
(le Hipócrates nó es uíi faro qué* brillé e'n el mar dé las ' 
indicaciones para ovitar.los cscoilo's-v hliufrágíos.

¿Qué nos puedt''enseñar Hipócrates eñ lo'que atañtí'á M - 
nosografia? En él no fiâ y ctasüíéacjón'fle enférmedadés, 
purgue no po-'lia Iiáberlas. Uná clasificación süpoije an:t-  ̂
li.-iis, u Hipócrates era sintético. Tanto-'la saluif como la 
enfermedad se'coii.sidérabá á fuer'de iirt Ibdot la idea de 
la unidad, del cbnsfíiisxis uímís , brotaba -de todas las teo­
rías; el Conjunto ora el blanco de todas las ojeadas. -

Verdad es qué fas enfermedades tedian nofnbres;- habían 
empezado á tenerlos Jos síutpmas; mas esos nombres no 
representaban mas que grupos de fenómenos , por no’ 
decir alguno culminante; era una iiotuenolalura empfri- 
a i con ra.sgos de pinlorescá, sin sistema- ni razón Jilo'Só- 
íica ninguna. Bajo este. puoíO'dQ vista mejor es ignorar 
qué salicr cómo liiibló Hipócrates.'
• ^Quíí hay que'aprender en 'sus niismós Tibros'de las ' 

epidemias, tan renombrados, yen  dOrtilc sé no.é presenta 
(Ximo más observador ? En lodos eilfts están pálpíiando sus 
hipótesis falsas, sus teorías erróneas, su sistema déféclüoso. •
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Ilay el primer esbozo clínico; allí aparecen por primera 
vez, por lo menos en la forma , las liistorias particulares 
de algunos enfermos; mas, sobre que al Qn y al cabo, no 
se diferencian de las tablas votivas, son un desarrollo 
mayor de estas, esas historias clínicas dejan mucho que 
(lesear, no pueden presentarse corno modelos de su clase.
Los modernos lian dejado bajo este aspecto muy atrás al 
grande Hip(5crales: no liay estudiante rnedianamijnle ins­
truido , que no liaga lioy’dia mejores Iiislorias clínicas.

Una vosa importante podréis aprender en esos libros de 
epidemias. A pesar de ser considerado Hipócrates corno 
un grande observacior, como el observador porescelencía, 
no supo ver en osos azotes de las poblaciones y comar­
cas, lo que lioy dia pretende ver hasta el médico más topo, 
hasta el profano del arle. Aludo ai contagio. Hipócrates no 
vi(3 una cosa para los contagislas tan clara.

Lns partidarios de esa funesta invención de Fracaslo- 
reo no buscan la sanción histórica, el prestigio de la 
autoridad antigua en los escritos de un médico de tanto 
respeto y significación para ellos: se ván á revolver Ip  
páginas (le un profano; acuden á un liisloriadur, á Tuci- 
diues, y aun para eso tienen que darle sabor fracasloria- 
no 1 or medio de los traductores del siglo xv.

Ahileneis, señores, la autopsia del grande ídolo. La 
notoriedad de sus obras me dispensa también de citar pa­
sajes en comprobación de mis asertos.

Ahora bien, señores, si en los libros hipocrálicos, ade­
más de los defectos filosóficos y médicos de que adolecen, 
y sobre los cuales no necesito yá insistir, no hemos de 
aprender nada, ni en filosofía,‘ni en ciencias auxiliares, 
ni en anatomía de ninguna especie , ni en fisiología, ni en 
higiene, ni en pátologia, ni en terapéutica, ni en niDSO- 
grafía, ni en epidemologia, ni cu clínica, ¿á qué esc im­
pertinente y obstinado afan, no solo de que leamos de 
dia y (lo noche esas obras, sino de que volvamos á ser 
hipocrálicos, á enarbolar el estandarte, tantas veces tre­
molado y otras tantas destruido, del hipocralismo en el 
baluarte de la ciencia?

Admírese cuanto quiera á Hipócrates, respecto de lo 
que fué ese médico en sus tiempos; vayan, si quieren, 
sus fervorosos sectarios en peregrinación á la tierra de 
Larisa, allá en Tesalia, como van los árabes á la Meca; 
mas que no pretendan hacer de ese hombre otro Slddliar- 
tlia, otro CikÍü para hacernos profesar un budismo médi­
co, tan fanático como el de las sectas chinas, y guarden 
en la lontananza histórica á su ídolo , como en las som­
bras did misterio los budistas del Thibet á su gran Lama, 
si no quieren que, visto e! Duda coaco de más cerca, 
desnudo de aparafos de diorama y bañado de la luz de 
nuestro so l, la multitud advierta que es un prójimo de 
carne y hueso como cualquiera hijo do Adan, con lodos 
los defectos é imperfecciones que llovieron sobre la mi­
serable progenie humana, desde que nuestros primeros 
padres se dejaron seducir por la serpiente.

La juventud módica estudiosa reportará más benefi­
cios, consultando de dia y de noche las obras clásicas de 
los modernos que , sacudiendo el polvo á los pergaminos 
de la colección hipocrática, inclusas las esposiciones y co­
mentarios de sus más eruditos exhumatlores. No solo se 
puede ser buen médico y gran médico teórico práctico 
sin liaher ojeado jamás ni uno de esos cacareados libros, 
sino ni aun sabiendo que haya existido nunca ese Ascle- 
piado de Coos.

No demos ú los eslranos tan pobre idea de nuestra 
ciencia, suponientio que solo Ita existido un hombre_en 
ella, y que lodo lo que en ella puedo hacerse , ya se liizo 
cuatrocientos años antes de la venida del Mesías.

Téngase entendido, pero muy claramente entendido, 
que si un cataclismo universal, si un (lüuvio, .como el 
ae los tiempos de Noé, volviera á destruir lodo cuanto se 
ha escrito e"impreso, desde las Olimpiadas, j  no le que­
dase cii el arca salvadora á la nueva generación nías que 
Jos libros de Hipócrates, la ciencia se quedaría en su 
primera dentición , en un estado dcl más deplorable 
atraso.

Hasta aquí, señores, os he hablado de Hipcícrates. Voy 
á concluir, diciendo ahora cuatro palabras sobre las es­
cuelas hipocráiicas, sobre los liipocralislas, diré mejor, 
de lodos los tiempos y naciones.

Seré breve: l.° porque ya debeis estár fatigados por la 
estension de mi discurso; 2.° porque juzgado el ídolo, no 
ha de ser prolijo empeño juzgar a los idólatras.

Dejándonos llevar por un momento del modo común 
de ver el asunto que nos ocupa, Hipócrates, al morir, dejó 
legada su doctrina á una escuela que, teniendo por alma 
el espíritu de aquel gran médico, no ha perecido nunca, 
ni Jamás perecerá. Asi como Jesucristo dijo á San Pedro: 
«tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y contra ella no han de prevalecer las puertas del infier­
no,» parece que Hipócrates dijo á sus liijos Tésalo y 
Dracon, y á su yerno Polibio: «vosotros sois lo que sois, 
y sobre vosotros edificaré mi escuela, y contra ella no 
lian de prevalecer las doctrinas venideras.»

Si hemos de creer á los entusiastas partidarios del 
Asclepiade, la profecía se ha cumplido.

Esa escuela salió de Coos, do allí pasó á Alejandría, de 
esta ciudad se eslendió á nnma Unnln 1n cnctnttn flnlp —

l

caía I.ÍUU.U. u., á Roma, donde la sostuvo Gale­
no; continuáronla los compiladores del bajo imperio , los 
árabes, las uiiiversldade.s de la edad media, más aun des­
pués de la toma de Cünslaiit¡no[ila , á cuyos impulsos se 
restableció en todo el vigor coaco; Sydehiiam, el Hipó­
crates inglés, la sostuvo por segunda vez en el siglo xvm. 
Montpellier le (lió carta de naturaleza, y hoy torna á 
levantarse como la preferente á todas las demás escuelas 
que hormiguean en el período anúr'iuico, como llama 
Uenuard al estado actual de nuestra ciencia.

Esa escuela es el tronco del a rle ; es el mayorazgo de 
la familia médica, vivo en todos los siglos, en todas las 
edades, cii todos los países y de todos toma algo; en to-
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dos adquiere una parle que asimila y sirve para aumen­
tar el caudal de sus lieclios y verdades.

Así atraviesa todas las generaciones, síemprii vieja y 
siempre rejuvenecida, como un Wishnii fisiológico, sos­
teniendo la unidad del arte, la individualidad de la cien­
cia y el gérmeii perenne qüe'*proinuovc nuevos y progre­
sivos desarrollos.

En esta escuela están siempre los adversarios mas 
obstinacios y tetnibics de las nuevas teoría?.

Los metodistas, los empíricos y los ecíóclicos de Ale­
jandría , sucumbieron á los esfuerzos de los dogmáticos, 
que formaban á la sazón esa escuela. Dueña del campo 
en el Oriente, como entre los árabes y cristianos de la 
edad media, se atavió con los descubrimientos nuevos, 
y empleó su actividad y pujanza en reformarse , aunque 
poco en el fondo , á si misma. Mas apenas se presentaron 
las ciencias ocultas, la cábala, el misticismo paracél- 
sico y vanlielmónlico, yá vistió la cola de malla , ciñ() el 
casco de hierro y empuíió la espada, para hacerse mili­
tante y batalladora.

Combatió a los alquimistas, ó Paracelso , á sus seda­
rlos , á las ciencias ocultas, á los Rosa Cruz , á Flud, á 
Vanhelinóncio, á los conciliadores; ganó la batalla contra 
todos, pero no descansó , no cerró su templo de Juno; 
marchó.sobre los yatroquímicos; derrotados estos, se 
abalanz(5 contra los yalromalemálicos, y no dejó de tener 
sus escaramuzas contra los stalianos. Si no las tuvo más 
empeñadas con esta escuela, fué porque la de Montpe- 
líier, donde florecieron Borden y Burlfiez , discípulos de 
Sihal, ha querido siempre ser la heredera de la escuela 
de Coos, é interpretar á favor ele sus doctrinas los cáno­
nes hipocrálicos. . . . .

Transijió con los mecánico-dinámicos, con la irritabi­
lidad de Haller, con la incitabilidad de Brown, con las 
propiedades vitales db Biehat, y debilitada con esas tran­
sacciones, fué derrotada en los campos de Val de Grace, 
por las huestes acaudilladas por Broussais en el primer 
tercio de este siglo.

Repuesta un tanto de los rudos golpes que le descargó 
el jefe de h  irritación, miró como aliados, aunque con 
desconfianza, á los anatómicos patológicos, _á los orga- 
nicistas, á los halmemanianos, á los liumoristas, empí­
ricos y eclécticos; refugiada en Muntpellier, aguardó pa­
ciente y resignada á que la reacción filosófica de la Ale­
mania la robusteciese un poco, y alentada por la Jlevista 
médica de París, ha salido otra vez á cam pañallam ante 
y provocativa, enarbolando una bandera de espiritualisino 
que pueda aumentar sus liue.stes, y arremetiendo deno­
dada contra las ciencias anatómicas, físicas y químicas, 
que invaden con marcha lenta, pero segura y triunfal, 
los infinUos campus de la fisiología.

Para formaros una idea cabal de esa escuela, anali­
zadla detenidamente en cada uno de sus pasos y períodos; 
comparad estos, unos con otros y todos con el maestro, á

n orcion que avanza. Esa análisis y esa comparación, 
arán un resultado sorprendente. Vereis que la doc­

trina hipocrática no es cosmopolita. Apenas sale de Coos, 
esperiinenta la influencia modificadora de los climas que 
recorre. Como los animales y las plantas, que pasan de 
los polos á tos trópicos, ó de los trópicos á los polos, 
sufre tales mudanzas, tales transformaciones, que llega á 
ser desconocida. Si Hipócrates se levantara de la tumba 
y viera ciertos hipocralismos, se volvería al sepulcro por 
no verlos.

No es necesario para notar esas transformaciones que 
sigáis la escuela puso á paso; loinadla en sus grandes 
leríodos, en sus restauraciones, en sus dias de triunfo, y 
as advertiréis del propio modo. Al pasar por el filtro de 
os siglos, se depura de todo lo anejo y perecedero, reem­
plaza sus pérdidas con nuevas adquisiciones, siempre 
decoratlas con el dictado de espcriineiitales, y cuanto 
más la restauran , tanto menos le resta de lo quo fué en 
vida del fundador de la doctrina. Es como un navio al cual 
se van mudando sucesivamente las tablas y aparejos, ó 
como un regimiento que va perdiendo su gen te , reem­
plazada por otra, á los cuales no les queda al lia y al cabo 
mas que el nombre.

Ved en qué se parece el hipocralismo de Montpellier y 
déla Revista médica de París, al hipocralismo ^de Sy- 
denham, este al del siglo xv i, este al de Galeno ,’ esle al 
de la escuela dogmática de Alejandría, y esta escuela á la 
de Coos.

En vano buscareis la semejanza en los medios teóricos 
ni prácticos de realizar el hipocralismo. Ni las teorías son 
las mismas, ni es la misma la terapéutica.

La única cosa que los enlaza, la única que dá unidad 
á las escuelas hipocráiicas de diferentes siglos, es la pre­
tensión de no admitir nada que no sea producto de la 
esperiencia, (le noerijir en principio nada que no brote 
de la observación de los hechos, dirijida por un acertado 
raciocinio; mas sobre no ser eso medicina, sino filosofía, 
sobre tener todas las demás escuelas una pretensión aná­
loga, el abandono que hace cada restauración hipocrátma, 
de las teorías profesadas por las anteriores; el descrédito 
de las mismas profesadas por-el pontífice, demuestran 
hasta la última evidencia, que 'su conducta práctica no 
corresponde á la voluntad que las anima, que al realizar 
sus creencias no son tan fieles ni escrupulosas, respecto 
de esa observación do la que se tienen por devotos.

Yo no me ocuparé, señores, en demostraros , las nota­
bles diferencias (¡ue se advierten entre la escuela de Ale­
jandría y la de Coos, entre Galeno é Hipócrates, entre las 
escuelas hipocráiicas del siglo xvi y aquellos dos pro- 

d e larle , entro el íiipocratismo del siglo xvm yiioinbres - .................r ------ , w
el del X V I ,  entre el hipocralismo moderno y el de los ya 
sepultados en el panteón de los tiempos.

Semejante trabajo no es para una memoria , ó un dis­
curso, reclama un libro; mas las escuelas indicadas ñeros 
son desconocidas; cada uno de vosotros podrá ver si voy 
fundado en lo que he dicho.

Aun cuando así no fuere, aun cuando las escuelas liipo- 
crólicas fuesen idénticas en lodo, en teoría y práctica, 
tanto las unas á las otras como á Hipócrates, no por eso • 
deberiaii ni podrían inspirarnos más confianza, ni merecer 
más siinpalia y deferencia.

Si adoptan en un todo la doctrina de Hipócrates, ya 
habéis visto lo que es esa doctrina. La medicina práctica 
de nuestros tiempos puede aprender muy poco de lo con­
signado en ncjueila. Si es otra la doctrina que profesan, 
que no la revistan del prestigio y autoridad do aquel cé­
lebre médico; que no pretendan presentárnosla como cosa 
venerable.

La exageración hiperbólica con que algunos sabios han 
exaltado el mérito relativo de Hipócrates, ha hecho que el 
vulgo médico haya lomado ese mérito por absoluto, y no 
solo se Inn debiilo á esa fácil evolución del entusiasmo las 
restauraciones del viejo hipocralismo, sino.el que todos 
los forjadores de sistemas pongan á sus peregrinas con- 

‘ cepciones, el sello de la doctrina coaca.
Hipócrates es la' máscara con que se cubren todos los 

que sienten en su conciencia la flaqueza Je sus liipótesis; 
es la condecoración que se cuelga todo sistema que no 
tiene confianza 011 el prestigio de su personalidad; es la 
estampilla con que se aseguran la obediencia, los que ne­
cesitan de una autoridad superior para contar con el 
respeto; es el exeqmtur con que se facilitan el paso los 
que lomen que se les cierren las puertas del asentimiento; 
es la guia de la aduana para el que introduce contraban­
do ; es la patente limpia , en fin , que se procura e! que 
viene navegando desde puertos apestados.

La privilegiada nombradia del médico de Coos lia esli- 
mula(lo la ambición de todos los que no se sienten con 
fuerza para subir á tanta altura; esa nombradia es un pa­
trimonio que tiene muchos y codiciosos pretendienttis; 
tocios quieren ser lierederos ó albaceas de ese patrimionio, 
y al adjudicarse á sí mismos el legado, derraman el ridículo 
sobre el fundador del mayorazgo.

Padrino nato de lodos, Introductor obligado de cualquier 
advenedizo, esa colosal figura viene á ser entre sus des­
alentados panegiristas, una especie de maniquí, al que 
cada uno viste á su antojo.

De los libros de ese autor griego puede decirse lo que, 
según Luis Peisse, dice un poeta inglés de la Biblia:

Libro os en donde cada cual inquiere 
Un dogma , y iialla el dogma que prefiere.

O bien, como dice Trousseau: cada uno lee en esos 
libros lo que tiene en su pensamiento.

Así comprendereis fácilmente, cómo ios hipocráticos no 
se parecen los unos á ios otros, y cómo ninguno de ellos se 
parece á su pontífice.

Hay en las doctrinas médicas un principio fundamen­
tal acercado! que se diria á primera vista, que podría 
haber concordancia entre lodos los iiipocrálicos antiguos 
y modernos. Aludo al vitalismo.

Pues precisamente en nada reina tanta anarquía como 
en todo lo concerniente á ese principio.

Desde el padre Hipócrates, cuyas obras rebosan de 
materialismo jonio, hasta el vitalismo psycliico de 'R eca- 
mier, de Cayol y de \n Revista médica do París, son 
tantas las escuelas vitalislas, que ya fatigan la memoria y 
abruman el e^'píritu. •

Hay vitalismos de todas clases y á gusto dcl consumi­
dor , como se dice vulgarmente. Los hay materiales, hu­
moristas , solidislas, gaseosos ó incoercibles; los Jiay 
dinámicos y metafísicos; los liay, en fin, psychicos ó 
espirituales.

Tras el vitalismo Aiíwwmí de Hipócrates y demás griegos 
ó el ontológico de la naturaleza medicatriz y militante, 
hemos visto en tiempos mas cercanos cl orgánico de los 
Glisson , los Gortlier, los Haller, los Brown , los Borden, 
los Biehat, los Cabahis, los Pinel, los Cliaussier, ios 
Broussais y demás sostenedores de ha propiedades vitales, 
que forman todavía el credo de la inmensa mayoría de los 
médicos. Hemc>s visto el vitalismo anímico de Stlial, el 
dinámico ó metafisico de Bartliez, inventor del principio 
vital, corno forma abstracta de una entidad absurda, jiipo- 
lélicamente admitida como síntesis del código fisiológico, 
por el cual se rijen los fenóm-mos propios Je los cuerpos 
organizados, con oscepcion de los intelectuales y morales, 
los cuales tienen fuero particular, 6 reconocen otro prin­
cipio. Hemos visto , en fin , el vitalismo psgchico de Re- 
carnier, de Cayol y de los reductores de la Revista medica 
de París, para los cuales, la fuei'za Vital es otra de las 
atribuciones del alma pensadat'a.

Y no pára lodo aquí. Si lodos esos vitalistas de diversa 
escarapela y uniforme, forman liga estrecha y compacta 
contra los que miran la vida como un modo de ser de la 
materia diferente del que tiene en los cuerpos inorgánicos, 
se destrozan entre sí con tanta menos piedad, cuanto más 
íntimos son los vínculos que los unen.

Los metafisicos y psycliicos apellidan pseudo-vitalistas, 
materialistas disfrazados, á los organicislas,y no los con­
sideran suficientemente pertrechados contra los yalroquí- 
micos y yatromatemálicos del siglo xix, como designan 
con cierto desden olíiilpico á los fisiólogos, físicos y 
químicos.

No es mayor la paz que reina entre aquellas d()S sectas 
espiritualistas, puesto que á los himnos de victoria ,_á los 
hossana que entona el ftamante vitalismo lijpqcrátic() de 
París, se agita sañudo y refunfuñador el viejo y celoso 
hipocralismo de Montpellier, reclamairtlo sus fueros y 
privilegios de prioridad y pertenencia. Ni) hay un espec­
táculo más divertido que las ardientes polémicas entre 
Cayol y Lordat, recluta aquel del vitalismo anímico, 
veterano este del vitalismo barlliesiano ó dinámico.

El humo de ia pólvora con que anublan su campo de 
batalla, no les deja ver quo cl vitalismo de Montpeüicr, á 
lo Barlhez, con sus dos principios vitales, uno para la 
vida orgánica y otro para la psíchica, no e s ; en fin , mas 
que un fósil, desenterrado de los jardines de Academo, 
donde le dejó dividido Aristóteles en alma sensitiva, mdri-
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t im  y racional, y que el vitalismo de la Revista no viene 
á ser más que un escudete de estalianismo, ingerto en el 
árbol hipocrálico del siglo xix.‘

Y risum íeneaCis amici; todos esos vitalistas se ampa­
ran bajo el patronato esclusivo del pontífice de Coos; todos 
gravan en su escudo el dictado de Iiipocrálicos; todos 
prenden en su sombrero la escarapela coaca, como una 
exhibición de documentos legítimos para declararse here­
deros de la gran fama, para ser ellos los Levitas de esa 
ai'ca sarita que llevan á los combates.

¡Hipócrates, filósofo de ios tiempos gentílicos, en que 
las almas no existían ó eran tres; Hipócrates, el de las 
cualidades, el de los cuatro elementos, el de ios cuatro 
humores, el del libro de los aires, aguas y lugares, el de 
las epidemias, el de la naturaleza, vitalista anímico y 
dinámico! ¡ melafísico ó psíchico 1 ¡ Qué vitalismo es ese 
que así se presta á las elucubraciones platónicas, carte­
sianas y yoistas de lo? Cayol, como a! método á posterio- 
ri de Bacon, acariciado por los Bartiiez y Lordat I ¿Quién 
engaña á quién?

¿Yese es el vitalismo hipocrálico, el hipocratismo que 
eq nuestros dias se levanta como concepción más acabada, 
más progresista, más digna de la confianza de ios médi­
cos? ¿Qué resta ya de Hipócrates en esa destilación de 
quinta esencia, obtenida en el alambique de los neosla-' 
líanos y barlhesiaiios ?

Señores, no es tiempo ni ocasión de tomar por lo serio 
esos delirios, solo posibles en una época de reacción como 
la nuestra; pero de reacción pasajera como una aurora 
boreal. Vuestro cansancio me advierte que debo concluir, 
y voy á hacerlo con unas palabras de Jesucristo: A fruc~ 
tibiis eorum agnoscctis eos, decia el Redentor, babíando 
de los Fariseos y Escribas. Yo digo lo mismo de los vitalis­
tas montpellerianos, quo han tenido más tiempo de pro­
ducir algo, que los flamantes stalianos de París.

¿Qué han hecho esos melafísicoscon sus altaneras pre­
tensiones , con sus miradas olímpicas, con sus arrogantes

actitudes? ¿Qué obra útil para la medicina práctica , ba 
salido de su pluma especulativa de unos 30 años á esta 
parle?¿Qué hay en fisiología, en patología , en terapéu­
tica , confeccionado con arreglo á sus doctrinas? ¿Qué 
descubrimiento se les debo, qué mejora les corresponde, 
qué progreso han promovido?¿Qué parte han tomado en 
las grandes luchas del siglo? ¿Qué ha escrito Lordat, ese 
último albacea de la escuela de Barlhez? ¿ La insenescense 
du sens intime? j Oh, si todo se reduce á eso, será muy 
posible que liasta el más tolerante recuerde la antigua 
fábula del monts parturiens?

La escuela deMoiitpellier vitalista, ya veterana, par­
tiendo del principio, que todo está ya hecho, que lodo se 
hizo en Coos, y meciéndose en la ilusión de que ella es 
ahora la isla de Stankio, permanece inmóvil y en beatí­
fico reposo como un Dios egipcio, no sale de su misterio­
so santuario, y cerniéndose en las nubes de la especula­
ción , desdeña los trabajos particulares y minuciosos de la 
plebe, por más que la práctica del arte viva de esos traba- 
ios y no de las elucubraciones metafísicas de la familia 
neo-platónica.

¿Y se estraoará que haya quien diga que el vitalismo 
es la escuela de la pereza vanidosa, el inmovilismo ele­
vado á la altura de sistema, que trapeado en su magestad, 
se congratula de dos mil años de cristalización, y se 
vanagloria de no ser más que un puro y fiel eco áe la 
gran voz de Hipócrates ?

¡Médicos españoles, que aspiráis á ser algo en el vasto 
y escabroso campo de la medicina práctica I, no os dejáis 
arrastrar por el torrente reaccionario que baja de la polí­
tica á la filosofía, y de la filosofía á la medicina; no cai- 
gais en el pérfido lazo que se os tiende con el disfráz hipo- 
crático: ved que el hipocratisnao de que se os habla, no 
tiene ya, no digo precisamente nada*de las doctrinas de! 
gran médico de Coos, insuficientes é inútiles para nos­
otros, sino ni aun su espíritu filosófico; el método d pos--

ieriori, la observación ilustrada con el raciocinio, la es- 
periencia razonada, á cuyos albores el hipocratismo debió 
su primera restauración en el siglo xvi, á cuya procla­
mación mas acabada por la concepción baconiana, tornó 
á brillar en el siglo xvin, y á cuyas reglas os inclináis 
todos, porque la conciencia os dice gue es el método 
mejor para dar con la verdad donde quiera que se oculte 
para que la busque el hombre: os está llamando á voz 
en grito al estudio de las ciencias físicas y químicas , al 
estudio de la anatomía química y microscópica, para 
rasgar el vejo que cubre los arcanos fisiológicos, al es­
tudio esperimental de los fenómenos objetivos, para 
elevarse desde ellos de generalidad en generalidad á la 
gran síntesis.

Que no os arredre el dictado de materialistas con que 
se os quiere espantar, si abandonáis la gimnástica m eta- 
físiw por el estudio de las organizaciones, con los mismos 
medios que tantas ventajas reportan en el de los cuerpos 
inorgánicos; ese injusto y mal intencionado anatema es 
a primera y más elocuente revelación de la flaqueza de 

los que tal dictado os dan, es su impotencia que chilla, 
es un mal'pleito que se defiende á voces.

¿Queréis marchar siempre á remolque de las naciones 
estranjeras, quedaros al ínfimo nivel en que os han deja­
do vuestros padres, no figurar jamás donde se escriben 
los nombres de los que empujan la humanidad hácia el 
progreso? Seguid durmiendo en el regazo da la especu­
lación con que, á nombre de Hipócrates, se os brinda por 
vez tercera.

¿Qgereis elevaros al nivel de las demás naciones, tornar 
activa parte en ese movimiento científico que las ha colo­
cado á tanta altura; dar á la España médica las propor­
ciones de un gigante? Levantaos todos, sacudiendo las 
trabas deja  idolatría que os subyuga, y gritad á voz en 
cuello: á trabajar.

Madrid 16 de enero de 1839.
El Dr. Mata,

n iO lV T E -P lO  F A C U L T A T IV O .

Continúa e l  estado dem ostrativo  de los sóclos fundadores qne em pozó á  pnbllcarso en  e l  nu m ero * 6 1 .

JU N T A  DELEGADA DE G RANADA.

NOMBRES Y PROFESION DE LOS INTERESADOS.

D. Fulgencio Farinós é Illescas, médico. 
Eduardo García Duarte, médico..
Juan Creus y Manso, médico.. .
Santiago López Argüeta, médico.
José Llecló y Valdivia, médico. . 
Florentino Ugarte, cirujano.. .
Nicolás Iborra y Ramón, médico.
Antonio Gallego y Fuentes, médico.. 
Francisco de Fuensalida Cervera, médico 
Agustín Ramé y Berbel, médico.
José López, médico......................
José López Herrera, médico. . .
Juan Hernández, médico. . . .
José Molés y de la Fuente, cirujano 
Isidoro González Clemente, médico

Nicolás María Sánchez, m édico..

José de Cáliz Valverde, médico..

D. José María Hernández, médico. . . . 
José Ferrer y GarCés, médico. . . . 
Juan Mons y Escobar, médico. . . . 
Vicente Terrón y Molés, médico.. . . 
Miguel Fornés y Lorente, módico. . . 
Antonio Verástegui y Graells, médico.. 
Cándido de la Portilla y Alonso, médico. 
Gaspar de Rivas y Zárate, médico. . . 
Juan Prado y García, médico.. . . .

D. José Romagosa y Gotcens, médico.. 
Joaquín Fernandez y López, médico. 
Joaquín Casan y Rigla, médico.. . 
Francisco de Paula Alafont, médico. 
Francisco Badia y Royo, médico.
Ramón Lloret, médico......................
Francisco de Torres yAuban, médicí 
Joaquín Gómez y Dalmau, médico. 
Mariano López y García, médico. 
Mariano Songel y Gassó, médico. 
Eulogio Cervera, médico.. . . 
Cayetano Such é Insa, médico. . 
Ramón Noguera, médico.. . . 
Vicente Serrano y Traver, médico. 
Miguel Tqran y Cardona, médico. 
José Gaícia Ríos, médico.. . ,

. RESIDENCIA. 

Pueblo. Provincia.

Haberes de beneficio que han 
entregado para las veuíajas

del artículo 6.’ del articulo 7.*

Granada. Granada. 214 a
Id. Id. )> 8
Id. Id. » 118
Id. . Id. 221—22 a
Id. Id. 241—20 a

Vera. Almería. l H - 2 2 a
El Rubio. Sevilla. » a

Palma del Rio, Córdoba. 316—23 a
Montefrio. Granada. » a

Albox. Id. » a
Cuevas-bajas. Id. » a

Peza. Id. a a
Guadix. Id. » a
Padul. • Id. 74—16 a
Moclin. Id. a a

ügijar. Id. a a '

Algarinejo. Id. )) a

1380— 1 118

JU N T A  DELEGADA DE SANTANDER.

Santander. 
Id. . 
Id.

Santoña.
Santander.

Id.
Id.
Id.

Valle de Mena.

1393— 6

JU N T A  DELEGADA DE VALENCIA.

Valencia.
Petrel.

Valencia.
Id.
Id.
Id.

Denla.
Id.

Porcall.
Valencia.
Gandía.
Muro.

Valencia.
Id.

Torrente.
Villena.

Valencia. 221—22 8
Id. 218—29 a
Id. 215— 8 a
Id, 138—32 a
Id. 326—24 a
Id. 2 2 1 -2 2 8

Alicante. 148— i a
Id. 204—12 8

Castellón. 148— 1 a
Valencia. 197— 2 8

1(1. 387—31 a
Alicante. 198—30 a
Valencia. 241—21 a

Id. 200—24 a
Id. 213— 14 a
Id. 197— 2 a

ACCIONES
que ticoeu declaradas.

10 de 2.“
4 de 1.®
5 de 1.® 
9 de 3.® 
4 de 3.®
6 de 1.® 
8 de 5.*
7 de 5.® 
4 de 3.® 
4 'de 3.® 
4 de 5.“ 
4 de 4.® 
4 de 4.® 
4 de l . “
8 de 2.®

■8 de 4.® 

8 de 4.®

Santander. 213—14 a
M. 2 2 1 -2 2 a
Id. 231—20 a
Id. 131—22 a
Id. 104—14 a
Id. 204—12 a
Id. a a
Id. 2 6 6 -  4 a
Id. » a

101

10 de 2.“ 
9 de 3.® 

10 de 2.® 
6 de 2.»
6 de 1.® 
9 de 3.® 
4 de 2.®
7 de 3.® 

10 de 1.®

OBSERVACIO.VES.

Tiene que hacer el pago de be­
neficio para las tcntajaa de fun­
dador. >

Id. id.

71

9 de 3.®
6 de 3.® y 2 de 4.® 
8 de 3.®
8 de 1.®
8 de 4.®
5 de 3.® y 3 de 4.® 
4 de 3.®
6 de 3.®
6 de 3.®
4 do 5.®
8 de 3.®

10 de 2.®
9 de 3.®

10 de 1.®
10 de 2.®
8 de 3.®

Con la restricción d¿l art. 3.»
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JU N T A  DELEGADA DE BARCELONA.

D. FraiKÍsco Sastre y Domínguez, médico. .

Pedro Saló, médico......................

Isidoro Ortega, módico. . . .
Francisco Just y Lloreda, médico.
Manuel Arnús y Ferrer, médico.
José Martí y Artigas, farmacéutico.. 
Vicente Moya y Escardini, farmacéutico. . 
Anloliii Juan y Juan, médico. .
Pedro Enrich y Molíner, médico.
Fernando Escofel y Caxás. . .
José Co'oininas y Casas, médico.
Jaime Gasajuana, médico.. . •
José Baroy, médico. . . . . . 
Fstéban Puig y Comple, farmacéutico. 
Manuel Vidal y Gasas, módico, .
Clemente Antonio Campé, médico.
Fortian Feu, farmacéutico. . .

Francisco Felip y Artis, médico.

José Juan Rosas y Bertrán, médico. 
Antonio Locaya, cirujano.. . .
Isidro Eróles y Ramón, m édico..
Juan Gis!>ert, médico. . . • . .
Lorenzo Belloc y Carrera, cirujano.
José Casadevall y Oins, módico. .
Jaime Vila y Pons, médico. . .
Antonio CaGnllé, farmacéutico. .
Manuel de Sanz y Laval, médico.
Pedro iMiralles y VidieUa, médico. 
Francisco Ferrer y Balléster, farmacéutico.

Vicente Cirera, médico.. . . . . . .

Franci.-<co Martí, cirujano..............................
Pedro Basagafia, farmacéutico.....................

Antonio López Puig, médico.; . . . .

José Rftiat y Torrecabolfi', médico. . . . 
. Francisco Bacaria y Marqués, médico, . . 

Juan Bautista Todo y Ollrn, médico. . , 
Salyador Glasear, farmacéutico....................

S E C R E T A R I A  G E N E R A L .

Barcelona, Barcelona. 118—34 » 6 de 2.® 1 
¡

Camprodoii. Gerona. » » 3 de 3.®

Barcelona. Barcelona. 217— 2 » 40 de i.®
U. Id. 200—24 » 40 de 1.®
M. Id. 190—26 )) 5 de 4.® y 4 de 3.®

•bt.' Id. 213— 14 u 4Ó de 2.®
Palma. Mallorca. 213— 14 » 40 de 2.® '

Barcelona. Barcelona. 190—26 6 de 4.® .
Cardona. Id. » » 8 de 4.®
Badalona. Id.' 142—28 » 3 de 3.®
Igualada. IJ . . 497— 2 )) 8 de 3.®
Marlorell. Id. 2b3— 7 » 8 de 4.®
Masuou. ' Id.- 426— 8 5 de 2."

Ll. Id. • 109 » 5 de 4.®
Fiera. Id. . 8 5 -1 3 » 4 de 2.®
Vicli. Id. 231—20 » 10 de 2.®
- n . Id. 213— 44 » 10 de 2.®

Lérida. Lérida. • » » 40 de 1.®

Sotsona. Id. » » 7 de 0.®
Gerver*. Id. 4 46— 9 » 4 de 4.®

Grañena de Cervera. M. 267— 2 4 de 5.®
Cedó. . M. 231 )) G de 4.®

Batagder. Id. 297— 2 » 8 de 3.®
Llc.ió. Gerona. 90—28 » 4 de 3.®
Palma. Mallorca. 2b5— 7 I) 8 de 4.®

Ruidoras. Tarragona. 98—33 » 5 de 2.®
Saliatk'll. Barcelona. 486— 6 » 10 de 1.®
Ruidoms. , Tar'ragrma. 444— 4 4 » - 5 de 4.®
F'igueras. Gerona. 2L6— 6 » 4 do a.®

San Cugal del YaUós. Barcelona. 244—24 » G de 3.®

Mávals. Lérida. 448— 4 » 6 de 3.® f
Barcelona. Barcelona. 98—33 )) 4 de 2.® í

Belvis. Lérida. )3 D G de 2.®

San Lorenza dells Morunis. Id. 246— 4 » 5 da 5.®
Can'pjar. Id. ij 1) 2 de 5.®
Torlo.'o. Tarragona. 1) U 5 (le 5.®

San Quintín de Mediora. Barcelona. 158—32 )) 5 (la 4.®

Tiene que hacer el abono de bc- 
neficio para las ventajas de fun­
dador.

Tiene que hacer el abono de bc- 
ncRcio para las ventajas de fun­
dador.

Id. id.

Sin derecho á pensión vitalicia 
los dos hijos que tiene sordo-mudos. 
que quedan sometidos á la regla ge­
neral del párrafo 3." del arl. 18 de 
los Estatutos.

Tiene que haoer el .abono de be- 
ncílcio para las ventajas de fun- 
dador.

3402— 19

AnVEtlTENCIA PARX 1.0S SÓCÍOS.

Habiéndose instalado legalmeale este M onté- pío én b 
de diciembre úlUmo, la Sccretaiúa ha empezado á remi­
tir á los socios fundadores ios. oficios de admisión que 
han do servirles tte patentes pm tstdnales  liasta que, com­
pletado el pago de la cuota'de entrada, se les espidan 
las definitivas; pero cómo los términos generales en que 
se hallan concebidos los espresados oficios, y el haber 
tenido lugar la instalación después de la época en que 
se hallaban estendidos, por considerar qúc las diligen­
cias de aprobación de los Estatutos hubieran sido más 
breves, hayan producido dudas en los qúc ya tcnián 
voluntariamente hecho el paffO del primer plazo de la 
cuota de entrada, la Secrelaiúa, de acuerdo Con el Pre­
sidente ;de ja  Sociedad, lia considerado indispensable 
hacer las aclaraciones siguientes:

1. ® El documento que ^  remite á todos les socios 
fundadores, es el feliacieiile de su admisión con las con­
diciones de Eslufiitoseii qucdia tenido efecto, para que 
puedan acreditarlo en lodo tiempo v  lugar; hasl4 que, 
después dé realizado el completo pago (]c la ctiolá de. 
•entrada, reciban la patente definitiva. '

2 . ® to s  arliculos de los Estatuios que se citan en el
egresado documento, m,ap¡liQslán las ohligácionw y los 

-dci'óchüs que tieiifiu seualauos en el jVmi/c-in'o cu que 
están,inscEílus.- •, ,i: • I  ■ , :

3 . ® Las cantidades que se espresan al márgeil dél 
^presado docunienfoi liian ilie s tau p a ra , conocimiento ^

.-wy ouu&^íCQi; cn (««U p ia iO ; ílSl;COmO- SO
consigna Iqnibien, para su gobierno.,, el dmdeniló que 

.les a/ioM/ír por eífaí. después • (Fuc haván
Ira^u m d ü  los plazos establecidos para el alKmo de la

importe do las mismas, 
los p/«-os/i/os en que

deben Aerificarse lodos los pagos ^
4.“ Que ios sótios que tienen yá abonado el pago de 

beneficio para las m tíajus de fundador u el w'imer niazo 
^  au rnpecUm cuota de entrada, nada tienen que satis- 
fa m ' hasta el segundo plazo, que será en los meses de 
abril y mayo pro.vmos; co.ntandoselosci tiempo de esnec- 
tacion,_ como determinan los mlíeulos corr^pondieutes 
del capitulo ««k’ionní de los h&tutulos, desde el dia en 
que lucieron el pago dcl primer |)Iazo de cuota de en- 
trada, después de haber consignado el de honeíicio para 
las ventajas establecidas, si liubiesen tenido u u everi' 
ficarle.

Y ÍJ.® Que el pago dcl primer plazo de cuota de en­
trada, se llalla abierto basta fm de febrero próximo, 
para lodos Jos quo no le han veriücadu voluiilai-iameuté 
antes de la instaláciou de la Sociedad; el cual no puede 
acImUirse ú los que aun no bubieseu hecho el de bcue-

ficio y tuvieran que hacerle, mientras no efectuaren 
guabürio.
, MaiUúd 10 de enero de 18'59.—El secretario general, 
L u 's  Cotodron.

.5UMSTER10 DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.

Remitido á informe de las Secciones de Gracia y Jus­
ticia y Gobcrnacionilél Consejo d o  Estado el espediente 
sobre autorización negada por V. S. al Juez de primera 
insUincia de Yitigiidiiio, para procesar al .segundo Te­
niente de Alcalde de dicha villa D. Juan Eladio Repila, 
por haber impedido que el cirujano D. José González 

'Calvo saliese al rcooiiocimienU) de uu cadáver, han con­
sultado lo siguiente :

Estas Secciones, han examinado el espediente origi­
nal, remitido por ¡el Gobernador do la provincia do Sa­
lamanca, cu que, de acuerdo con el Consejo provincial 
ha negado hr autorización solicitada por pl Juez de prí-1 
mera instancia deA'ifigudino para procesar ál Tehiciitc 
segundo de Alcalde de la misma villa U. Juan Eladio 
Repila; de cuyo e.-ipedic»le resu lta :

Que liahieiuto impuesto el espresado Juez una multa 
do dos duros al profesor do cir.ujía Ü. José González 
Calvo, por haber dejado do cumplir la órden que letlió 
el ai de agoslo último, para que concurriese ai rccono- 
ciniienlo de un cadáver en Encinasolá, espuso el mismo 
González Calvo que no dejó de cumíiiir la urden referida 
por su propin vüiuütad,’'y aunquulegiliniameúteocuija- 

_ í f . p ,  CSI,UVÜ proulo a salir; pero que nmdiú una jnolubi- 
cion escniade la Autoridad imiiücipal,' que presentaba 

.-á\juzgadu.tvi.una..papeleta.-!fin>ci-ila por el.TeuieirtQ de 
Alcalde Repila el-jmopio di« Jf diciéndole: •« nada 
tengo.que oliciar á V.i sino'prevenirle ñúe no .«taiga de 
la población en'la quo hace iáU á.v ^
• Qimpasiidas Iasactuaclohésál Proniolbrifescai, opiiió 
este jjue Poiüá dlrijifse el prQcodimienfoi'ohfra él f ó -  
nicntc dé;tl(dildé,.y el Jqeziúdió infornie aípropio 'fc- 
metne do Alcalde, quien hizo'presente; , .

1 *°, -9'''̂ ^̂  hallándose desempeñaudo la Alcaldía le ma- 
nuesló Sebasliaii G arcía , vecino do Vitigudino, quo la 
mujer dcl mismo se hallaba con síntomas de un parto 
muy peligroso, y que con este motivo impetraba el 
auxilio de la Autoridiul, porque tenia cnlentudo que el 
facultativo del pueblo se ausentaba y era necesario que 
tasistiese á la enferma como otras veces, (jue con su 
pericia la había librado cn peligros iguales ul que le 
amenazaba.

2. “ Qiie en su consecuencia envió órden verbal al 
profesor para que no se ausentase en manera alguna ni 
abandonase á la parlurienlcsy en virtudde contestación 
dcl mismo jirofcsor en quo decia que si no le dirijia im 
oficio temliia que salir con el juzgado, le jiaso ia pape­
leta sellada y firmada de que se ha hecho mérito.

3. '; Que a las diez de la noche de aquel dia se le pre­
sentó el 1‘acullalivü á darle cuenta dé que después de un 
trabajoso parlo, á quo asistió lodo el dia y basta aquella 
hora, se había salvado la mujer de Sebastian García.
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Y 4.® Que había ignorado como ignoraba, quo tuvie­
ra  necesidad de comunicar al J uez los motivos de sa 
(lelerniinacion, halláiidase esta cn eí círculo de sus atri­
buciones, y sin haberse rozado con ía Antoridndjudicial 
ni antes ni después de dar sus órdenes al facultativo 
contratado por el Ayuntamienló á nombre dcl pueblo, 
con depcntloucia de la Autoridad administrativa en 
casos como el presente:
. Que el Juez, cn sii vista, relevó de la multa al profe­

sor (le cirujíá, y pidió autorización al Gobernador de la 
provincia para proceder contra el Teniente de Alcalde, 
y el Gobernador, de> acuerda con el Consejo provincial, 
acordó la negativa;

Considerando: t.® Que por lo (jne aparece sin nin­
guna contradicción cn el testimonio remitido por el Juez 
al solicitarla autorización de que se trata, el Teniente 
de Alcalde de Vitigudino mando al profesor de cirujía 
do aquella villa que no saliera déla población por cons­
tarle, á instancia de parte legítima, que exigía su in- 
motliala asistencia facultativa el estado alarfiwnto de una 
enferma con síntomas muy peligrosos do un próximo 
aluinbramicnlo:

2.  ̂ Que esta providencia, no solo es propia de la 
Autoridad municipal, smO'qué oh el ¿aso presente apa­
rece dictada en medio de circunstancias estraordinarias 
que la reclamaban imperiósnmdnté:

3. " Que, por Ululo, líi única inculpación que resulta 
contra el Teiiícpte de Alcalde psuo haber dado noticia 
á liempó al Juez, de la esjiresada providencia, con la cor- 
Ic.sía que deben guardarse Fespeelivamente las Autori­
dades constituidas, ouyo hecho podrá sor objeto simple- 
monte de una reprensión.al Tenieiiledo Alcalde por su 
superior gerárquico en la linea gubernativa;
, Las Secciones opiiiap que,podría Y, E. proponer á 

S; M. que se confirme la negativa del Gobernador do 
la provincia de Salamanca )> ■ • : ’ .
• \  habiéndose,dignado Si M. ,1a Reina (Q. D. G.) re­
solver de conformkiail con. lo consultado por dicha.s Sec- 
ciónes, de Real órden lo digo á.Y. S. para su inleligenGia 
y  efectos consignienlés.
“ Diosgviardeá V. S. muchos años. Madrid 29 de di­
ciembre de l85^=P osadu HeFrera.=»Sr. Gobtírnador 
de la provincia de Salam anca

$.% ;vii>.aD  M iE .iT A a .

RUALES ÓRDENES.

3 enero Designando el personal de Sanidad militar 
que ha de prestar oí servicio sanitario en las islas de 
Fernando l’úo, que so compondrá do dos |)rimcros ayu­
dantes médicos y un in iincr ayudante farmacéutico; dos 
practicantes, de medicina el uno y de farmacia el olro, 
abonándoseles el Sueldo de 110 pesos mensuales á los 
médicos y  farmacéutico y de 40 á los practicantes; con- 
serv aiulo’loá primeuos la efectividad desús emjilcos áíos 
tros años de permanencia cn dichas islas, 

lo id. Destinando al liatallon Cazadores de Baza al 
segundo ayudante médico dcl de Barcelona D. Santos 
Giménez y Yillanueva.

Id. id. Concediendo la licencia absoluta por enfer-
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rao al primer ayudante médico del primer batallón del 
Regimiento infantería de Córdoba 1). Juan Cruz de la 
Mala y  Mozo.

V A R IE D A D E S .

Sesiones científicas del cuerpo facultativo de hospita­
lidad domiciliaria de Madrid.

Verificóse el 10 del presente mes la primera de estas 
sesiones, acertadamente establecidas, y  que pueden dar 
muy buenos resultados para la ciencia.

E l señor presidente abrió la sesión con un breve dis­
curso sobre la importancia de la hospitalidad domi­
ciliaria.

El Sr. Llanos refirió el caso de una mujer como 
de 50 años, que presentaba los siguientes síntomas: vien­
tre voluminoso y  con elevaciones y  abolladuras percep­
tibles á la vista, paredes abdominales muy distendidas, 
fluctuación. A l tacto se percibía gran número de tumo­
res abdominales, desiguales, duros, movibles y  como 
flotantes; cualquiera que fuese el punto donde se pu­
siera el dedo, se hallaba uno de ellos, e l cual se hundía 
á la presión para ascender nuevamente al cesar esta. 
El más voluminoso tenia el tamaño de dos puños reuni­
dos. Eran desiguales, indolentes á la presión, pero en 
ciertas ocasiones daban lugar á algunos dolores lanci­
nantes, pasajeros y  espontáneos. Estos tumores teman, 
diez años de fec lia , y  solo en los últimos meses produ­
jeron cierta incomodidad unida con demacración, la 
cual fué creciendo, acompañándose de edema en las 
estreraidades inferiores y  recargos febriles por las tar­
des, hasta que sobrevino la muerte. No pudo hacerse la 
autópsia. E] Sr. Llanos se inclinaba á creer que estos 
tumores 'serian escirrosos.

E l Sr. Conde mencionó un hecho análogo. Ena mujer 
de 53 años presentaba también ascítis y  varios tumores 
duros y  lluctuantcs en el vientre. En la autópsia se en­
contraron hasta 22 tumores de distintos tamaños, duros 
y  colocados dentro de la cavidad del peritoneo, adhi­
riéndose al grande omento algunos por un pedículo de 3 
pulgadas de longitud: su estructura era semejante á 
la de los fibro-plásticos, si bien su escesiva dureza 
qnizá les asimilaba más al tejido escirroso en su primer 
período.

A  este propósito citó el Sr. Sánchez Rubio el caso de 
un tumor abdominal, observado en una joven de 28 
años: era indolente, duro, m ovible, del tamaño do una 
naranja, y  generalmente situado en el hipocóndrio iz­
quierdo, si bien podía llevársele sin notable incomodi­
dad de la enferma á cualquier punto del abdómen.

El mismo Sr. Sánchez Rubio espuso la historia de 
una pulmonía, que recayó en un sugeto de 30 años, y 
fué combatida, primero con las sangrías y  luego con el 
tártaro em ético, muriendo el enfermo el undécimo dia 
con síntomas adinámicos, después de haber hecho es­
perar el alivio de los pulmonales una favorable ter­
minación.

parle caería bajo la jurisdicción de los tribunales, y  no 
daría lugar á competencia que pudiera decidir el Con­
sejo de Estado de un modo conforme con los principios 
que en el caso de que tratamos le  han servido de guia. 
Por lo tanto, nada ha variado la posición de los médicos 
no titulares ni dependientes de la administración bajo 
concepto alguno; pero siempre son muchos los que en­
contrarán en el documento citado, el medio de resolver 
una de las mayores dificultades que suelen presentarse 
en el ejercicio de la profesión.

Ejercicio de la medicina legal.

Intrusos.

También es importante la decisión del Consejo de Es­
tado, relativa á un caso de intrusión, que insertamos en 
el número anterior. En ella se fija la jurisprudencia que 
debe estar en v igo r respecto de este punto, y  se estable­
cen principios que pueden servir do fundamento á los 
subdelegados de Sanidad, y  apoyar enérgicamente sus 
reclamaciones en los casos que les ocurran. Las autori­
dades administrativas saben ya lorminantcmentc lo que 
les corresponde hacer, y  los profesores tienen más des­
embarazado el camino para perseguir las intrusiones.

Ahora conviene que redoblen su celo , ya que se les 
aumentan los medios de emplearle con utilidad.

En la sección oficial insertamos una importante deci­
sión del Consejo de Estado, de la que resulta que pueden 
los alcaldes oponerse á que los facultativos titulares sal­
gan de los pueblos para asuntos médicó-legalQs, cuando 
reclamen su presencia atenciones urgentes de su servi­
cio especial. En lo sucesivo, los profesores requeridos 
para prestar un servicio forense fuera dfe las poblaciones 
con quienes están contratados, tienen el recurso de ofi­
ciar al alcalde, manifestándole la orden que han recibi­
do y  su incompatibilidad, si la hubiese, con la asistencia 
médica de determinados individuos. La autoridad muni­
cipal podrá sin inconveniente, en vista de la jurispru­
dencia establecida, oponerse á la salida del profesor, y 
si no lo hiciese, suya será la responsabilidad do cual­
quier especie que hubiere lugar á exigir. Las faltas de 
asistencia que esperimenten las familias, solo deberán 
atribuirse al que, pudiendo, no haya querido evitarlas.

A lgo, pues, se ha adelantado en el camino de recono­
cer, al lado de los fueros de la justicia, ios no menos sa­
grados do la humanidad doliente. Falla todavía que se 
respete de igual modo á los profesores no contratados 
ó libres, ya porque pueden tener con los particulares 
compromisos tan atendibles como los contraídos con un 
ayunlaniienlo; ya porque no es justo atacar su libertad 
para servicios prev istos, y  que si no se organizan con­
venientemente, es por culpa de la admiuisúacion.

Por desgracia, como los profesores libres no tienen 
fuero administrativo, cualquier desobediencia por su

Oposioiones á baños.

Como ya anunciamos en nuestro número anterior, el 
lunes dia 17 tuvo su ejercicio la trinca décimasélima, 
siendo sustentante el Sr. D. José María Fernandez, y 
contrincantes los Sros. D. Justo Raro y  Romero y  don 
Juan José Cortina. El primero se ocupó en su Memoria 
de las aguas de Segura de A ragón , y  de dilucidar la 
preposición siguiente:

«Espoiier cómo debe hacerse el estudio físico de las 
aguas minerales y  cl de los mgdios ó condiciones que 
loman parle en su acción.»

Habiendo condiikio en este dia todos los casos teóri­
cos de las diez y  siete trincas, se dio principio el martes 
i8  á los casos prácticos de las mismas; cuya reseña no 
seguiremos haciendo como hasta aquí, por no permitirlo 
su nalureleza. Pero sin embargo, nos ocuparemos en 
algún número, y  cuando lo creamos oportuno, de la 
marcha de estos tan pesados ejercicios, con el objeto de 
tener á nuestros suscritores al corriente de ella y  de su 
terminación.

Por todas las V a r ie d a d e a :

El Srio. de la Redacción, IU ihcmdo San fr iíto s .

C R O i^lC A .

B atatio  a n n ita r io  d e  M a d t'td .—P oca  T a r la e lo n
sufrieron las vicisiludes meteorológicas y atmosféricas de 
la tercera semana de enero, iguales en un todo á las obser­
vadas en las anteriores. Los vientos soplaron del mismo 
cuadrante: la presión atmosférica, revelada por el barómetro 
á 26 pulgadas y 3 líneas, y la temperatura, manifestada en el 
termómetro por 2 y 3 grados bajo 0 , fueron iguales á las 
de los otros setenarios. La atmósfera, por último, estuvo 
despejada, con ráfagas y celajes, y una larde con nubarro­
nes que se deshicieron en una menuda y lijera llovizna 
del SO.; sin eml)argo, el sábado salló el viento al Sur y 
sobrevinieron chubascos, que es posible continúen.

El elemento catarral y el inflamatorio son los predominan­
tes: son muy comunes tas fluxiones, los corizas, las ronque­
ras, las loses catarrales, que en los niños se hacen convul­
sivas con suma facilidad, y Jos dolores de muelas y de oídos. 
Abundan las calenturas gástricas, catarrales é inflamatorias, 
los dolores nerviosos y reumáticos, las artritis, los catarros 
de todas especies, y varias erupciones, entre ellas la varicela 
y la viruela. Ohsérvanse también algunos casos de pleuro- 
dinias, pleuresías, pulmonías y de ataques cerebrales; en­
fermedades todas á cual más graves y de las qne han sucum­
bido algunos enfermos.

E tta d iéU ea .—E l n io v liu ie n to  d e  ia s  o n fo rn icr ía ii
del Hospital general de esta córte, en lodo el año pasado de 
Í8ü8, fué el siguiente: Enfermos existentes en 1837,1,245. 
Id. entrados en 1858,16,896. Tota!, 18,139. Fueron curados 
en 1858,14..698. Fallecieron durante el mismo año, 2,47o. 
Total, 17,171. Quedaron existentes en fin de diciembre de 
1858, 968. Los 18,139 enfermos, causaron 451,215 estancias.

E l h o sp ita l «lo Nno J u a n  do DIom d e  OAta C drto  
amenaza ruina por varios puntos. Uno de estos días ha sido 
preciso desocupar precipitadamente algunas salas de en­
fermos para evitar una desgracia. Bueno sería que el Go­
bierno, en vista do lo que ocurre, decidiera eiiagenar este 
viejo edificio, procediendo á la construcción de un nuevo y 
buen hospital en otro sitio más á propósito.

A t e n e o  d e  H t n d f i d . —K l  SSr. Torróte Muñuae y  E iin a
ha vuelto á anudar sus interrumpidas lecciones sobre ios 
cuatro elementos de Aristóteles en el siglo xix.

yVotM&t'nmídn<o.—l l u  s id o  n o m b ra d »  v o e a l facial- 
lalivo de la Junta provincial de Beneficencia de Madrid el 
Dr. D. Agustín Gómez de la Mala.

r n t l r n e e i o n  p i t b l i c a . —a o  lu  c s lo d is t lc a  dn la  p r i­
mera enseñanza correspondiente al quinquenio de 1850 á 
1835, que ha publicado el gobierno en su periódico oficial, 
resulta que en estos cinco años se han aumentado en una 
tercera parle las escuelas existentes; se han abierto nuevas 
en más de 2,500 pueblos que antes carecían de los benefi­
cios de la educación elemental; se han espedido 4,447 títulos 
de maestros; se ha aumentado la concurrencia de niños en 
225,247, y ha crecido la consignación de los eslahlecimien-

tos de instrucción primaria en 5.900,738 rs. Estos resultados 
son satisfactorios.

M *n b ea 'la d  p r ‘e t n n l u e a . —^ C ( tn n  ul M it'i t lnh  m e d í e a t
Journal, hay en Manchester (Inglaterra), una niña de 5 años, 
que desde los 3 y medio empezó á tener la regia , y en la 
actualidad presenta todas las señales de la pubertad, como 
son el vello,del pubis y el desarrollo de los pechos.En mayo 
de 1858 tenia tres pies siete pulgadas de alta, y pesaba 52 
libras. Su inteligencia estíd)u poco desenvuelta, y no parecía 
esperimentar deseos sexuales.

B n  p e a t e  d e  C o n tin ú a  on ca to  te r r ito ­
rio la epidemia de que ya tienen conocimiento nuestros lec­
tores. La comisión sanitaria enviada por el gobierno turco 
procura llenar su cometido ai través de grandes riesgos y 
dificultades, no siendo lo menor de estas la indiferencia con 
que las autoridades locales miran alli las órdenes del Sultán.

n o r t n n d a d . —Et term in o  iiie illo  <lo la  m o r ta n d a d  
en cada uno de los años 1855 á 57 ha sido: en Londres de 
60,460 personas; en París 53,140; en Viena 21,128 y en Ber­
lín 10,740. ün periódico afirma que en Viena la mitad ele las 
defunciones son causadas por la tisis tuberculosa. Esta ter­
rible enfermedad haCe tales progresos en la capital de Aus­
tria, que algunos médicos han propuesto designarla con la 
denominación de morbus viennensis.

A n e a t e a i a  l o c a f . —t . a  C f n c e f n  d e  to »  M io a p t ía l e »  d o
París, anuncia que se acaba de conseguir el modo mas fácil 
y sencillo de producir una anestesia local ó insensibilidad, 
la cual permite que sin esperimentar el paciente la menor 
sensación dolorosa, se le pueda estraer una muela ó diente, 
saj.arle nn panadizo ó efectuar en él otras operaciones 
qairúrjiciis de esta clase. Hé aquí el modo de lograrlo: 
En mi pequeño pomo se echa como un tercio de su c.apaci- 
dad de alcanfor pulverizado y se le llena de éter sulfúrico. 
Con esta solución se fricciona ligeramente por medio de una 
es()onJ.a atada á un palito ó barba de ballena durante un mi­
nuto, la encia,el dedo ó la parte en que el bisturí debe
operar: en.seguida es preciso aplicarlo rápidamente. En los 
individuos,que ofrecen algunas diliculiades para dejarse 
operar, es necesario renovar la fricción, porque si pasan 
algunos minutos la anestesia se hace nula y desaparece. 
Lo que hay que hacer es frotar co.n la disolución y operar
en seguida.

A d re i 'te n c ía ,~ I ,a  alMindanclo d o  m a te r ia le s  dos
lia obligado á retirar á última hora la segunda carta del 
Dr. Mata sobre la Razón humana, que se insertará en el 
próximo número.

R E M IT ID O .

Señores Directores de Ei. S iglo M édico.
Al Director déla Iberia Médica digo con esta fecha lo si- 

guienfe:
Sr. Director de la Iberia Médica:

«Abandono al juicio del publicóla manera de publicación 
»dem¡s dos cariasen su periódico.—Las notas se califican 
»por si mismas y no merecen más coiileslacio.n.—Desde este 
smomento-cesa mi snscrieion á la Iberia Médica.»

Ruego á Vds. lo publiquen en su próximo número, en lo 
cual dispensarán Vds. un favor á S. A. S. S. Q. B. S. M.

Melchor Sánchez de Toca,
Madrid 16 de enero de 1859.

VA CA IX TES.

Lo E.STÁX. La plaza de médico-cirujano de Burgo, provin­
cia de Málaga, por renuncia del que la obtenía; su dotación 
2,200 rs. pagados de propios, y además el producto de las 
igualas volunt,arias que ascenderán á 7,000 rs. Las solicitu­
des hasta el 15 de febrero.

—La de médico-cirujano de Carr.atraca, provincia de Má­
laga, por dimisión del que la obtenía; su dotación 3,300 
reales por asistir á los pobres, pagados de los fondos muni­
cipales trimestralmente, y ademas el producto igualatorio 
convencional con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 15 de febrero.

—La de médico de Quinlanar del Rey, provincia de Cuen­
ca ; su dotación 8,000 rs. y 500 rs. más por asistir á los po­
bres. Las solicitudes al presidente del ayiintamienlo.

—La de médico de. Paniza y varios anejos, provincia de
Burgos; el más distante 5 cuartos de legua; su dotación 300 
fanegas de trigo cobradas de los vecinos por los alcaldes en 
setiembre. Las solicitudes á D. Gaspar de Añila, vecino de 
dicha villa, hasta el 28 de febrero.

—La (leclrujano de Marlinez, provincia de Avila; la dota­
ción, asi por la asistencia á los pobres como á los pudientes, 
será convencional con el ayuntamiento para los primeros y 
con los interesados con tos segundos, segun el contrato qu'e 
hagan. Las solicitudes iiasia et 10 de febrero.

—La de cirujano de Poza, provincia de Burgos; su do­
tación 5,500 rs. pagados mensualmenie de los fondos de 
propios, obligándose á sangrar sin cobrar derechos y á irá  
las visitas en unión con el médico Ulular: por los partos 
cobrará 8 rs. Las solicitudes al Sr. Alcalde en el término de 
un mes, á contar desde la fecha de este anuncio en El Siglo 
M é d ic o  y el Boletín Oficial de la provincia.

—La de cirujano de Villasayas y tres anejos, provincia de 
Soria; su dotación 250 fanegas de trigo pagadas por los 
vecinos, y 160 rs. por asistir á 16 familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 15 de febrero.

/ k m j N c i o .
En la villa de Piedrabuena , cabeza de partido en la pro­

vincia de Ciudad Real; cuya poblado consta de 700 veci­
nos, en donde hay médico y cirujano y varios pueblos inme­
diatos que no tienen botica, se vende la única que existe én 
aquella villa y que pertenece á una señora huéríána, á quien 
se podrán dirigir los que la quieran comprar, ó bien al se­
ñor D. Calisto Orgaz, médico de dicho punto'; advirliendo 
que se venderá con equidad, aunque sea á plazos, siempre 
que estos esten bien garantizados.

Por todo lo  no firmado:
El Srio. de la Redacción, R aihdhdo Sanfrd to s .

E d ito r , MANUEL DE ROJAS.

Re
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M AOIUD.— 1 8 5 9 .— IMPUESTA DE MAXIJEL DE ROJAS.
PreiU de los Consejos, 3, principa!.
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